
GUERRA, EXTERMINIO, INFAMIA

ESE ES EL DESTINO QUE

FROnCO OUIERE IMPONER AL PUEBLO
E

^N un acto militar celebrado
en el campamento de Blanes

^ (Gerona) Franco ha pronun-
ciado un discurso de guerra. Ha-
ciendo gala de la más zafia men-
talidad cuartelera ha comenzado
por hacer una apología del cuartel
tal como la ultrarretrógrada casta
militar española lo entiende
echando por esa boca monstruo-
sidades como ésta : « el lugar
donde el español puede sentirse
más contento es el cuartel ». E
injuriando a todos los españoles
que no visten uniforme ha aña-
dido que « los altos valores del
espíritu (!¡) .viven allí muy altos
mientras en el exterior naufragan
la hidalguía^ el honor, la nobleza,
la lealtad a la palabra empeñada ».
He aquí el concepto que de España
y los espaiíoles tiene este dictador
que en la crueldad, la perfidia y
la brutalidad supera, sin parangón
posible, a , cuantos dictadores
España ha padecido.

Mas no es este aspecto del pro-
vocador discurso el más importante
sino este otro : la perorata de
Blapes es una frenética arenga de
g:uerra en la cual se reconoce y
se estimula la preparación para
la guerra. Franco lo dice con todas
las palabras cuando señala como
la principal labor militar de este
momento « la de preparar la na-
ción para la guerra ». Nerviosa-
mente, con histéricos gritos, como
nn náufrago que a la vista de un
barco pidiera un salvavidas, Fran-
co clama por la guerra, anúnciala
inminente y se refocila con la
anticipada visión del mundo en
llamas.

El discurso, como otros suyos
anteriores, pero con más agudo
acento aún, tiende a crear una
moral de guerra. Mas como Franco
sabe cuán peligrosa es la crimi-
nal aventura que proyectan sus
amos los imperialistas, no se las
promete muy felices. Por el con-
trario, ve con tintes muy negros
para sus patronos y para él mismo
la suerte de esa guerra monstruosa
y por ello, explayando ideas que
ya expresó, no sin asombro de al-
gunos, en su discurso ante las
llamadas Cortes les ha dicho a los
reclutas concentrados en Blanes
y a los que no son reclutas que
es necesario prepararse para una
guerra durísima, llevada hasta el
fin y más allá de la resistencia que
fueren capaces de oponer los fren-
tes. A todos los suyos, a los verdu-
gos y explotadores del pueblo, les
ha advertido que en esa guerra
que él calcula y quisiera tan pró-
xima se lo juegan todo y que no
la pueden perder.

Buscando evitar su propia
muerte el franquismo quiere lan-
zar a la muerte a todo el pueblo.
Está dispuesto — si se le deja, —
y bien claro lo dicen estas propa-
gandas y lo subraya el discurso
de Blanes a lanzar a todo el pue-
blo español, a toda la nación, a
la matanza con que sueñan los
círculos imperialistas de Wall
Street. Al mismo tiempo, Franco
pretende crear una mentalidad
de lucha hasta el fin para prose-
guir, una vez iniciada, esa guerra
contra los más fieles amigos del
pueblo español, y perfectamente
contraria a los intereses más sa-
grados de nuestro país, a la inde-
pendencia nacional de nuestra
patria y a los anhelos de libertad,
paz y pan de sus hijos.

Este miserable, que ha arruinado
a España y que ha llenado de no-
bles victimas cárceles y cemente-
rios aspira nada menos, y tiene la
osadía de pregonarlo así, a que
« la' nación entera resista en las
sierras como en los valles, sin mi-
rar edades ni sexo, sin contar los
días ni los años ».

;Esta monstruosidad es el leit-
motiv de los últimos discursos de
Franco ! En un verdadero delirio de
crimen e infamia, el tirano pre-
tende que tras haber lanzado al
pueblo a la más injusta de las
guerras — éste es su cálculo para
el porvenir — el pueblo le sostenga
a él y a su tiranía hasta el último
hombre, hasta el último aliento. La
paz enrarece más y más el aire
que Franco respira, pero como se
verá las perspectivas que éste otea
al prepararse para esa guerra no
son, en verdad, mucho más hala-
güeñas.

Lo intenso de la preparación de
guerra que lleva a cabo el fran-
quismo y su intento de aprestar
a toda la nación para la carnice-
ría atómica no son supuestos del
comentarista ni siquiera deduccio-
nes que se infieran de palabras
más o menos veladas. No. Franco
lo confiesa abiertamente cuando
en Blanes les dice a los militares
que esos séntimientos de guerra
hasta el fin « hoy ya no pueden
permanecer entre los muros de
nuestros edificios sino que hemos
de llevarlos' a toda la nación, in-
culcar este espíritu a todos y cada
uno de los españoles >.

H E aquí el destino que Franco
quiere imponer a los españo-

les : guerra, exterminio y por
añadidura la infamia que para
nuestro pueblo supondría la par-
ticipación en la más injusta de las
guerras, en una guerra contra lo
más noble y progresivo del mundo,
en una guerra contra el país del
socialismo y las repúblicas popula-
res, en una guerra contra la de-
mocracia y los pueblos.

Leyendo este discurso hitleriano
se comprueba a qué abismos de
destrucción y muerte está dispues-
to él régimen a llevar al pueblo con
tal de sobrevivir, con tal de pro-
longar su tiranía sobre la martiri-
zada España. Pero ninguna pro-
paganda — y para que así sea
hemos de intensificar entre el
pueblo la denuncia de la catás-

trofe que significaría la realiza-
ción de los bélicos planes de
Franco — podrá lograr que el pue-
blo- español acepte ese trágico é
infamante destino que sus enemi-
gos le reservan y secunde esa
guerra criminal. A esas catacum-
bas franquistas no irá el pueblo
si no es para destruirlas. El pue-
blo lucha hasta el fin en sierras
y valles por su libertad, por su
pan, por la independencia patria
tal como hacen hoy los guerrille-
ros, pero no para servir los san-
grientos designios de los millona-
rios yanquis y afianzar el terrible
poder de sus verdugos indígenas.

El verdadero destino del piieblo
español es exactamente contrario
al dé Franco. Este no puede vivir
en Tin mundo en el cuál se des-
arrolle y extienda la democra-
cia ; cada avance de ésta es un
golpe para su régimen y por ello
pone sus últimas esperanzas en
una guerra que barra la libertad
de la faz de la tierra. Por el con-
trario, el porvenir de nuestro pue-
blo está vinculado a la democra-
cia mundial, cada victoria de ésta,
cualquiera que sea el lugar en que
se logre, favorece su causa, sus
intereses más sagrados coinciden
con los del campo antiimperia-
lista y democrático, con los del
campo de la paz al cual nuestro
pueblo pertenece.

Hasta qué grados de vileza llega
el franquismo en su servidumbre
a Wall Street lo revela este dis-
curso en el cual Franco desarrolla
su « teoría » de las « naciones su-
mando » esbozada en la perorata
ante las supuestas Cortes. Figu-
rándose fundadamente que sus
oyentes se estarían preguntando
con qué contaba el régimen para
hacer esa guerra les dijo en nn
mal velado circunloquio que Nor-
teamérica daría los elementos ne-
cesarios y en esos párrafos explayó
su vergonzoso concepto de las na-
ciones sumando. En esto ha venido
a parar la trompeteria naciona-
lista del franquismo : en declarar
a una de las más viejas y glorio-

sas naciones de la tierra « nación
sumando ». Sumando ayer de
Hitler ; siimando hoy de los sal-
chicheros yanquis.

l_ï E ahí el miserable discurso.
Como se comprenderá, frente

a los planes de preparación de
guerra de Franco, el Partido y las
masas del pueblo deben hacer un
llamamiento fuerte y apremiante
a intensificar en todo el país la
acción contra la política de guerra
del régimen, la acción por la paz,
el trabajo para formar un gran*
frente nacional que encabezado y
dirigido por las fuerzas republica-
nas movilice a millones y millones
de españoles contra la entrega de
la patria a los imperialistas yan-
quis y para cerrar el paso al fran-
quismo en su marcha hacia la
guerra. La lucha por la indepen-
dencia nacional y la paz — inse-
parables de la lucha por la demo-
cracia — son hoy el primer deber
para cualquier ciudadano español
digno de este titulo.

¡Que nadie menosprecie los pe-
ligros de guerra! El mismo Franco
repite que así que sus amos batan
los tambores, él — si se le deja —
lanzará a nuestro pueblo a la he-
catombe.

Incansablemente y con toda cla-
ridad, nuestros camaradas deben
denunciar al pueblo estos peligros
y trazar ante él el destino que sus
enemigos le preparan. Todos los
días y en todas partes hay que
trabajar por unir en la acción por
la paz a los trabajadores, a los de-
mócratas, a todos los que quieran
salvar a la Patria. La creación de
un gran movimiento nacional pro
paz está al orden del día. Para
que con su acción le grite al régi-
men fascista que el pueblo espa-
ñol no empuñará jamás las armas
contra la U.R.S.S., las democracias
populares y los pueblos sino que
por el contrario dedicará todas sus
energías a combatir al franquis-
mo, restaurar la democracia en
España y rescatar la independen-
cia nacional.
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LOS ACVERDOS DE LOS CUATRO

■p^iPI^ Un m hflcifl ID (otperodôn

A. Y. Vishinski y el general Chnikov, héroe de Stalingrad©, al terminar
la Conferencia de los Cuatro celebrada en Paris.
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LA DNIDAD M TOOOS IOS REPIIBUCANOS
CON DN PROORANA DEMOCRATICO

En eslag últimas semanas se
vienen produciendo en el campo
republicano hechos políticos" sobre
los cuales queremos llamar la aten-
ción. Se trata de posiciones poli-
ticas en torno a posibles acuerdos
entre fuerzas republicanas y otras
que sin adscripción republicana,
son consideradas como antifran-
quistas. De heaho se trata en este
caso de fuerzas que habiendo cola-
borado más o men()s activamente
con Franco, ahora, ante la ruina y
catástrofe del país, buscan formas
de dar salida a la trágica y espan-
tosa situación en que se vive en
España.

El Consejo Ejecutivo de Ezquerra
Republicana ha hecho pública una
declaración política el 30 de mayo,
en la' que manifiesta su disposición
de marchar de acuerdo con todos
los demócratas de los pueblos his-
pánicos, invita a los catalanes «c?

cooperar en el empuje definitivo
qtie ha de derribar al régimen».
Y sostiene que hoy lo fundamental
es acabar con Franco.

Semanas atrás, el Consejo Nacio-
nal del Partido Nacionalista Vas-
co, en una declaración política
manifestaba también su disposi-
ción para llegar a un acuerdo con
todaS' las fuerzas políticas españo-
las que persiguen la caida del régi-
men de Franco. Y después de
expresar su deseo de que todas las
fuerzas democráticas antifranquis-
tas coordinen su acción, declaraba
que «cualquier plan o actuación
eficaz para derrocár al franquismo
e iniciar la vuelta a una situación
democrática, seria considierado cOn
interés por el Partido Nacionalista
Vasco».

El Sr. Valera, vicepresidente del
Gobierno republicano, en recien-
tes manifestaciones publicadas en

«Libertad» y «Política», ha decla-
rado textualmente:

«\uestra aspiración legitima de
restablecer la República en
España no es incompatible con
una prudtente benevolencia para
toda acción que pueda contri-
buir a restablecer la libertad en
nuestro pais, y aún con Una
actitud de leal colaboración de
personas y movimientos que rei-
peten . <sl derecho . de nuestro
pueblo a elegir en definitiva su
propio sistema de gobierno.»

Ya en el- número anterior de
«Mundo Obrero» hicimos constar
que en las últimas reuniones de"
la Diputación Permanente, el Sr.
Elfidio Alonso, de Izquierda repu-
blicüna, se habia manifestado favo-
rable a la creación de un Gobierno
del que formen parte todas las
fuerzas republicanas y obreras, el

EL CAMARADA

lOSE SILVA
HA MUERTO

Días pasados, víctima de un ataque cardíaco ha
muerto repentinamente en Venezuela el camarada José

Siloa, miembro del Comité Central del Partido Co-

niunista de España,

La vida de José Silva es una vida dedicada a la clase

obrera, a los campesinos, al pueblo español. Hay duelo

en nuestro partido. Veterano luchador obrero y popular,

el camarada José Silva, fué uno de los inolvidables fun-

dadores del Partido Comunista de España, en sus tiempos

un puñado de trabajadores agrupados bajo la bandera

de Lenin y Stalin; hoy, tras duras pruebas, el más potente

y prestigioso partido de la democracia española.

Silva era hijo del pueblo gallego; cantero de oficio.

Su vida de luchas, su larga e ininterrumpida vida política

se encuadra en todas las etapas de la historia de nuestro

partido. El camarada José Silva participó intensamente

y desde puestos de gran responsabilidad en los grandes

combates librados por la clase obrera en pro de sus

reivindicaciones, por la República y contra el fascismo.

Baste decir que desde antes de la proclamación de la

República el camarada José Silva era miembro de la

dirección del Partido Comunista de España

También las páginas de «Mundo Obrero» conservan

la huella de la labor de este incansable luchador del pro-

letariado y del pueblo. En sus tiempos heroicos, cuando

nuestro periódico comenzaba su gloriosa historia, el

camarada José Silva fué uno de los más destacados re-

dactores de «Mundo Obrero».

Como correspondía a su infatigable labor revolucionaria

y a sus dotes políticas José Silva fué elegido miembro

del Comité Central del Partido al cual seguía pertene-

ciendo. Silva desempeñó durante la guerra el cargo de

Secretario General del Instituto de Reforma Agraria.

Fué, pues, uno de los más inmediatos colaboradores del

camarada Vicente Uribe en la empresa revolucionaria e

histórica de la entrega de la tierra a los campeiinoi

españoles, de la realización de la verdadera y profunda

reforma agraria que nuestro Partido llevó a cabo desde

el Ministerio de Agricultura' interpretando y satisfaciendo

los anhelos seculares de. los desposeídos de la gleba.

Al fin de nuestra guerra^ el camarada José Silva

conoció los campos de concentración y luego fué enviado

por el Partido a la República dominicana. De allí pasó

a Colombia y después a Venezuela donde le ha sorpren-

dido la muerte.

Con José Silva el Partido Comunista de España y la

clase obrera y el pueblo español pierden un veterano

y prohado dirigente, un luchador de fidelidad y firmeza

inquebrantables y un hombre político capaz y experimen-

tado.

Ha muerto en el exilio trabajando por la liberación

de España.

cual podria estar en mejores con-
diciones para tratar con otras fuer-
zas no republicanas, siempre que
se trate de gente seria y solvente.

Y últimamente, en un» declara-
ción hecha por el Sr. Albornoz en
Méjico, al hablar de la constitu-
ción de un frente republicano
unido, ha hecho mención a que
no hay que «desconocer que pned^
haber en España algunos elemen-
tos democráticos y liberales de otro
carácter».

Examinando las diversas posi-
ciones de las fuerzas republicanas,
de ios nacionalistas vascos y de
Eziquerra catalana, el Partido Co-
munista tiene que recoi'dar, por
su valor politico y por su clarivi-
déncia, que fué nuestra camarada
Dolores la qué planteó en sus tér-
niinos' como debía abordarse el
prLJblema de la unidad con fuerzas
no republicanas. En el informe
que la camarada Dolores hizo ante
el primer Pleno del Partido Co-
m^mista, celebrado en Toulouse del
5 al 8 de diciembre de 1945, seña-
laba que

«si las fuerzas antifranquistas de
izquierda y de derecha, en <el in-
terior !/' en el exterior, nos po-

nemos de acuerdo para qiie pre-
; via eliminación dvl franquismo
y bajo la dirección de un autén-

' tico gobierno tle coalición na-
I cional se orgarrice una consulta

al pueblo verdaderamente de-
mocrática a fin de que éste
pi»eda expresar con toda liber-
tad cómo quiere ver regida la

vida política del pais, los co-
munistas no nos opondremos».

Y de una manera concreta nues-
tra camarada Dolores hacia una
proposición en ese sí'ntido, en su
carta fecha 17 de diciembre de
1945 a los dirigentes de partidos
y organizaciones antifranquistas y
perscmalidades republiciras espa-
ñolas, en la que manifestaba que

«El .Partido Comunista, en su
deseo de powr fin a los sufri-
mientos de nuestro pueblo y de

evitar nuevas luchas sangrientas
que consumen la ruina de nues-
tro pais, está dispuicsto a ¡legar
a un acuerdo con todas tas fuer-
xas antifranquistas nacionales,
sobre la base de la organización
de una consulta al pueblo, en la

que éste libre y democrática-
mente s»g pronuncie por el régi-
wn en que quiere vivir y go-
bernarse*.

Y nuestra camarada Dolores, te-
niendo en cuenta la amplitud d«
una política de unión nacional que
abarcase a todos los descontentos
del régimen de Franco, jjlanteaba
<¡ue ésta ddhia tener una dirección
y que ésta debe estar basada en
Ía unidad de todas las fuerzas re-
publicanas, como lo dice a conti-
nuación en la misma carta cuando
expone que es

«urgente e indispensahle qii>¡'
las fuerzas republicanas adopte-
mos una posición común sin la
cual no es posible dar una solu-

iPata a la pág. 2) .

Los resultados de la Conferen-
cia de los Cuatro constituyen, te-
nidos en cuenta todos los facto-
res, un paso progresivo hacia el
arreglo pacífico de los problemas
internacionales actuales. Los
puntos de acuerdo alcanzados
vienen, en efecto, a favorecer y
reforzar el principio de la coope-
ración internacional —principio
tesoneramente defendido por la
TJ.R.S.S. y el campo democrático
mundial— y a demostrar la po-
sibilidad de que en lo sucesivo
puedan ser logrados nuevos
acuerdos de mayor importancia
sobre bases de cooperación y no
sobre bases de imposición, dicta-
do o intimidación que en todo
momento estarán condenadas al
fracaso.

Sin entrar en el análisis con-
creto de los acuerdos que figuran
en el Comunicado final de la
Conferencia, preciso es subrayar,
ante todo, qae toda la parte cons-
tructiva, todo lo que ha babido
de positivo en esta reunión de los
ministros de Relaciones Exterio-
res de las cuatro potencias, es
obra de la Unión Soviética y de
su delegación a la Conferencia.

Como hemos registrado en
nuestros números anteriores, en
las cuatro semanas que ha du-
rado ]a Conferencia sólo la repre-
sentación soviética, en medio de
la simpatía y el respaldo de las
fuerzas de la paz; y de la demo-
cracia de todo el mundo, demos-
tró en todo momento luchar por
obtener soluciones justas y efec-
tivas para los problemas en de-
bate.

El esfuerzo, la voluntad y la
paciencia de Vishinski han sido
el signo distintivo de esta reu-
nión. Sólo la delegación soviética
presentó, un día tras otro, pro-
}>osiciones concretas, constructi-
vas y verdaderamente democrá-
ticas para resolver cada uno da
los puntos del orden del día: pro-
posiciones para emprender la
unificación económica y política
de Alemania, para resolver ju»-
ta mente el i)roblema de Berlín,
para fijar las bases del tratado
de- paz con Alemania, etc.

En suma, la U.R.S.S. ha hecho
todo lo posible por obtener los
máximos resultados positivos eu
la solución de los problemas en
litigio.

Esta actitud de la U.R.S.S. ha
sido el factor decisivo para la
consecución de los acuerdos par-
ciales que contiene el Comuni-
cado. Pues, por el contrario, la
actitud impositiva y de hechos
consumados de las potencias occi-
dentales, particularmente en las
tres primeras semanas de la Con-
ferencia, no podía conducir a nin-
gún acuerdo positivo y sí a una

ruptura y a una agravación de
las relaciones.

Pero, en los últimos días de la
Conferencia, particularmente, las
potencias occidentales hubieron
de modificar en parte su actitud,
ai convencerse de que su política
de dictado no tenía el menor éxi-
to, al percatarse de que esta po-
lítica' podría desenmascararlas
plenamente como fautores de
guerra a los ojos de los pueblos
de todo el mundo.

Porque, junto al esfuerzo de
la U.R.S.S. en esta Conferencia,
han pesado extraordinariamente
sobre el ánimo de las potencias
occidentales el poderío y la mo-
vilización universales de las fuer- :
zas de la paz, la exigencia y ola-,
mor de los pueblos en favor de
la paz y la cooperación, y en con-
tra de las instigaciones y prepa-
rativos de guerra imperialistas.

Los imperialistas de Wall Street
y de la City vienen comprobando,
sobre todo en los últimos meses,;
cómo las fuerzas de la paz, .en*
cabezadas por la U.R.S.S. repre^
sentadas en la Conferencia por
Vishinski, avanzan en todo el-
mundo, lian percibido la formi-
dable popularidad del Congreso:
de la Paz de l'arís y de los mo^"
vimientos crecientes que se ex-
tienden por todos los países bajo
esa misma bandera. Han enca-
jado las duras derrotas a su do-
minación secular en China. Ven
que en esta Europa occidental de
sus pactos y preparativos béli-
cos, los ])ueblos se mantienen fir-
mes en las posiciones de la'paa
y la lucha por la democracia.

Y no dejemos de citar, como
importantes elementos contribu-
yentes a estos resultados de la
Conferencia de los Cuatro,, el
aumento constante de los signos
de crisis económica en el interior
mismo de los países imperialis-
tas. Las informaciones que se tie-
nen sobre el curso de la situación
económica en los Estados Unidos
—el descenso de la producción,
la inestabilidad de los valores fi-
nancieros, el aumento del paro,
etc.— indican que sobre los cír-
culos impérialistes norteamerica-
nos llueven los problemas y las
dificultades.

Igualmente dignos de mención
son los hechos recientes que evi-
dencian un aumento de las con-
tradicciones entre los países im^
perialistás. Toda la prensa ingle-
sa registra estos días diversos as-
pectos de la pugna existente entre
los Estados Unidos e Inglaterra
en torno a importantes proble-
mas de comercio exterior y de
divisas. De la misma forma que
en la Organización para la Coo-
peración Económica Europea, los
países marshallizados chocan en-

(Pasa a la pág. 2)

Frtnle a los Inletlos de Acclin Católica

DE INFLUIR Y CONTROLAR
A LA CLASE OBRERA ESPAÑOLA

LN viejos como la aparición del

jroletariado en calidad de

¡uerza organizada son los es-

r ■ lAN viejos como la aparición del

5 proletariado en calidad de

fuerza organizada son los es-

fuerzos de la Iglesia por penetrar en la

clase obrera, introducir en ella el opio

de las doctrinas social-cristianas e in-

fluir y dirigir el movimiento sindical.

Conocida es al respecto su actuación en

España durante largos años de forcejeo

por influir en la clase obrera y de

creación, poco próspera, esta es la

verdad, de sindicatos católicos.

En la actualidad, el objeto de las

altas jerarquías de la Iglesia española

aperece bien claro. Consiste en apro-

vechar esta situación para ir tomando

posiciones en la dirección de los sin-

dicato» verticales, y conseguir para

Acción Católica en esas organizaciones

el mayor control que permitan las cir-

cunstancias, a fin de orientarlas y di-

rigirlas y, a través de ellas, controlar

a fuertes núcleos de la clase obrera

española e influirlos ideológicamente.

Acción Católica &e ha entregado a

la empresa de hacer prosperar estos

planes con visible prisa, podríamos de-

cir cui con angustia. ¿Por qué),

Porque los altos jerarcas de la Igle-

sia comprueban que Falange, pese a
todo el terror ejercido sobre los tra-

bajadores, a todas las coacciones y a

toda su demagogia, no ha podido ha-

cerse con la clase obrera, no ha con-

seguido ganarla para su ponzoñosa

ideología, no la controla verdadera-

mente. Por el contrario. Falange es
el blanco de un profundo y enconado

odio por parte de sus víctimas predi-

lectas : los trabajadores españoles.

Situación peligrosa para el régimen

la que resulta de esta realidad. ¿ Qué
de extraño tiene, pues, que los altos

jerarcas dé la Iglesia, uno de lo» pi-

lares del actual régimen de opresión

y explotación, intenten remediarla y
ganar al mismo tiemp>o posiciones pata

su principal instrumento político.

Acción Católica ?

Con este propósito presenciamos en
los últimos año» la creación de los

llamados consiliarios, es decir de ver-

daderos delegado» de Acción Cató-

lica en los sindicatos verticales. Fué

un primer paso, pero pronto los jcrar-

(Pasa a la pág. 8)



Un fraternal homenaje

PABLO NERUDA
ANTE LA TUMBA D]

NERUDA
TUMBA DE

RUBEN RUIZ IBARRURI
En su actual visita a la U.R.S.S., Pablo Neruda ha estado en

Stalingrado.
Y alli, en la ciudad heroica, el gran poeta y luchador comunista

chileno llevó a cabo otro gesto de fraternal solidaridad con nuestro
pueblo, con nuestro Partido, con nuestros héroes.

Durante su estancia en la ciudad, Neruda se acercó a la tumba
de Rubén Ruiz Ibarruri y sobre ella depositó una corona de flores
en nombre del Partido Comunista de Chile, en el suyo propio y en

el de su esposa:

«A Rubén Ruiz Ibarruri, liérce de Stalingrado. El P. C. de Chile,

Pablo Neruda y Delia de Neruda»,
decía la inscripción de la ofrenda floral. Este fué el cariñoso home-
naje de nuestro gran amigo y de su pueblo al heroico Rubén, al
hijo de nuestra querida Dolores, a ésta misma y a nuestro pueblo

combatiente.

El gesto simboliza y subraya la hermandad de los pueblos chi-
leno y español, los dos sometidos hoy a regímenes de reacción y
fascismo, pero los dos combatiendo también por su libertad y su
independencia. Una hermandad que se realza aún más porque va
acompañada también por una común solidaridad con el inmortal
Stalingrado y sus héroes, con la U.R.S.S. y su pueblo.

El gran autor del poema inolvidable «Canto de amor a Sta-
lingrado», escrito en los históricos momentos en que la ciudad
invicta labraba entre el fuego y la sangre su victoria sobre el hit-
lerismo, ha descrito, a su regreso a Moscú, la impresión que le
produjo la visita al Stalingrado actual con estas palabras:

«He sentido honda emoción al pisar la tierra sagrada de Sta-
lingrado. Ahora me ha asombrado el ritmo del trabajo de recons-
trucción de la ciudad. Sólo el pueblo soviético es capaz de eso.
Cuando regrese a América Latina, contaré lo que he visto en Sta-
lingrado, cómo surge de las ruinas el pueblo que salvó a la

Humanidad».

IMPORTANTE ASAMBLEA EN PARIS
InlormO en ella el camarada Vicente Urue

El viérnes 17 de junio por la noche
tuvo lugar, en Paris, en la Sala dç
los Metalúrgicos, una gran asamblea
en la que el camarada Vicente Urlbe,
miembro del Buró Pohtlco del Par-
tido Comunista de España y ex-
mistro del Gobierno de la República
hizo una extensa conferencia de in-
formación sobre las discusiones ha-
bidas en la Diputación Permanente
y la actual situación política de Es-
paña.

La amplia sala donde se celebró
el acto estaba completamente llena.
Habia en ella más de 1.500 camara-
das y simpatizantes. Ocuparon la
presidencia, entre otros, los camara-
das Vicente Uribe, Antonio Mije,
Santiago Carrillo, Enrique Lister,
Angel Alvarez, José Moix, Wenceslao
Colomer, Pedro Ardiaca, Cristóbal,
Bautista Leandro Carro, Ignacio
Gallego, Daniel Anguiano, Hidalgo
de Cisneros y Luis Fernandez.

El camarada Santos que presidia,
abrió el acto con unas palabras de
presentación. Cuando anunció las
nuevas noticias sobre la mejoría que
nuestra camarada Dolores Ibarruri
ha experimentado últimamente en
su estado de salud, todos los cama-
radas puestos en pie expresaron su
gran cariño al Secretario general de
nuestro Partido y la inmensa satis-
fación que les producía tan hala-
güeña noticia, con una atronadora
salva de aplausos.

A continuación, saludado por una
vibrante « Internacional », el cama-
rada Vicente Uribe subió a la tri-
buna y pronunció su conferencia de
la que daremos en nuestro próximo
número una ampha información.

La conferencia del camarada Vi-

¿QUIEN INSPIRA A "0.11. T."?
Una rectificación que debe poner en guardia

a los trabajadores cenetistas

H
ACE varias semanas «Mundo

Obrero» Insertó en sus co-
lumnas una interesante car-

ta política de Barcelona, en la que
con toda clase de datos irrebatibles
66 denunciaba las actividades de
provocación y terrorismo, los atra-
cos y atentados a que se han lan-
zado en los últimos tiempos los de-
tritus de Falange, núcleos de ex-
divisionarios azules y grupos de
provocadores degenerados de la po-
licía franquista. Se decía en dicha
carta que se estaban produciendo
muchos hechos que recordábanlos
procedimientos que hicieron triste-
mente famosos a los asesinos Mar-
tínez Anido y Arlegui y que había
ciertas coincidencias en los propó-
sitos: tratar de destruir, por medio
del terror y de la provocación, el
crecimiento de la acción de la clase
obrera que hoy se manifiesta acu-
sadamente en Cataluña y preten-
der sembrar el temor y el ame-
drantamiento en ciertos sectores
de la pequeña y media burguesía
catalanas que no ocultan su des-
contento ante la catastrófica poli-
tica del franquismo, particular-

mente en el terreno económico.

Al llegar Franco a Barcelona, en
"Viaje cuyas motivaciones funda-

mentales hemos comentado en
nuestro número anterior, fueron
« colocadas» dos bombas, una en la
Plaza de Cataluña y otra en la Ca-
tedral y lo fueron, pese a la enor-
me vigilancia policiaca que el fran-
quismo había montado desde días
antes de la llegada de Franco a
Barcelona. Al conocer estos hechos
y después de analizar una serie de
circunstancias que han rodeado a
estos hechos, denunciamos en
^ Mundo Obrero-» que tía mano de
la provocación policiaca franquista

¡es la que mueve todos estos ac-
tos-», que indudablemente habían

sido montados con el objetivo de
utilizarlos para apretar más los
tornillos de la represión en Cata-

luña.
Los hechos eran tan claros, que

hemos visto comentarios en la
Prensa de diversos países, incluso
en prensa nada desafecta al régi-
men de Franco, que coinciden
en afirmiar que la colocación
de dichas bombas aparecía como
-una simple provocación policiaca.

Hubo en general unanimidad de
apreciaciones. Los mismos dirigen-
tes faístas, se vieron obligados a
afirmar en el número del 10 de
junio de «C.N.T.» en la primera
página, quinta columna, en un re-
cuadro destacado: «Franco ha
llegado a Barcelona y la policía ha
simulado un atentado contra él.
Habrá detenciones y asesinatos de
ciudadanos. Por donde pasa,

Franco deja tras si una estela de
cadáveres y angustias-».

Era una declaración tajante, sin

lugar a dudas: «La policía ha si-
mulado un ataque contra éh. Era

pues, para los que escriben en
«C.N.T. una provocación policiaca.

Pero a la semana siguiente, en el
número del 17 de junio del mismo
«C N.T.», en su primera página con
grandes titulares, los dirigentes
íaistas lanzan un ataque contra
«Mundo Obrero» acusándonos de
haber dicho que el « atentado» con-
tra Franco era una provocación
policiaca y atacando calumniosa
y vilmente al Partido Comunista
de denigrar a la Resistencia.^ Los
aventureros faístas en ese articulo
del día 17 desdiciéndose de lo que
dijeron el día 10 reivindican para
la' resistencia la colocación de esas
bombas que puso la policía o que
se pusieron por órdenes suyas.

Ante la rectificación de «C.N.T.»
tenemos que decir que mienten
descaradamente los aventureros
faístas. Nunca la resistencia, jamás
ningún verdadero resistente, se de-
dica a poner bombas en las igle-
sias. La resistencia tieno otro con-

cepto de su patriótica y revolucio-
naria labor en el combate contra el
régimen de Franco y lucha por la
República y la democracia ata-

cando a fondo los intereses eco-
nómicos y la dominación que ejer-
cen sobre el pueblo los grandes
capitalistas y terratenientes. Esta
es la orientación y la actividad
principal de la resistencia, en la
que, cabe decirlo, nuestro Partido
actúa como el dirigente y organi-
zador de vanguardia. Precisamente

e.3as bombas en las iglesias se po-
nen no para atacar al franquismo,

sino para ayudarle. No es el pri-
mero ni será el último caso en que
el enemigo ha utilizado estos mé-
todos para hacer más cruenta la

represión contra la clase obrera y

el pueblo.
Pero no queda aquí la infamia de

los dirigentes faístas. Con todo ci-
nismo acusan y mienten a sabien-

da. Por ejemplo, dicen que «Mundo
Obrero» acusa a la resistencia an-
tifranquista de atracar a pobres
obreros y empleados, a mujeres del
«hogar». Para que se vea hasta
dónde llegan en su mentira cínica,
en su falsificación de los textos estos
dirigentes íaistas, recuerden nues-
tros lectores que «Mundo Obrero»
decía: «En los atracos y asaltos a
los Bancos actúan bandas de ex-
divisionarios azules en connivencia
con la policía y bajo la protección
de los altos jerarcas del régimen.

Se atraca a pobres „.„^™™j™
obreros y empleados, ^\ j * /if¿«
a mujeres del hogar-^. ^Lf^*}^''^^^

¿Es que los diri- "

gentes de la F.A.I. ^^^^^^
que escriben en « C. ^^^MÊT'
N.T. » se sienten so- ^^^W^
lidarios de los ex- |Éi^^P^
divisionarios azules? • Í-,. Igí
¿Es que consideran ^

«su resistencia» a ^^^K
pistoleros íalangis- ^^^^

tas, que actúan ^^^Hl^
con manos libres en ; m
Barcelona, para jus- ^^^^ tifi
tificar la acción re- ■' M K„^,
presiva y para crear ^'.|^ ■>

el ambiente que ne- "*j^*,V^.*^0
cesita Falange con- ■^^^m:^^m
tra el movimiento MKIWP
democrático y contra
las verdaderas fuer- Fac-simíl í
zas de la resisten-

cia? Desde luego, de lo que esta-
mos seguros es de que los traba-
jadores honrados de la C.N.T. en
Barcelona, como nosotros, sienten
verdadera repugnancia, y odio
contra los ex-divisionarios azules
y contra las bandas armadas de
falangistas que en las calles y
barriadas de Barcelona son un
nuevo azote contra los obreros y

contra el pueblo.

Como nosotros, muchos trabaja-
dores de la C.N.T. se preguntaran:
¿Qué razones o por órdenes de
quién los dirigentes de la F.A.I. han
cambiado de opinión en esté pro-
blema tan claro en el término de
siete días? ¿Quién ha dado a los
dirigentes faístas la consigna —tan
grata al franquismo— de imputar
la colocación de esas bombas en la
Catedral y en la Plaza de Cata-
luña, a la resistencia?

Sin que podamos responder

exactamente a estas preguntas, lo

que sí aparece muy claro para nos-

otros y debe estarlo para los tra-

bajadores honrados de la C.N.T. y

para todos los republicanos, es que

nuevamente los dirigentes de la

F.A.I. prestan un servicio al ene-

migo franquista y en este caso con

la agravante de que ha ido acom-

pañado de una rectificación de lo

más sospechosa.

Franco bg. I]èfââi> a Bar-
i'cUma y la jvhch ha ñknn-

isdo intentado contra ól
H&hrà rj- t'-ficiones y SA<;8is>r4-

p*.:£a, TrríKco 4&}K tras sí ;iria
est-^Ia ño <*ftd3verefí y ?nt!'s-

cente Uribe fué acogida con entu-
siastas y prolongados aplausos.

A continuación, la presidencia pro-
puso enviar a la camarada Dolores
Ibarruri una carta concebida en los
siguientes términos :

« Querida camarada,

«Reunidos hoy los camaradas del
Sena para escuchar la voz autorizada
de la Dirección del Partido por boca
del camarada Vicente Uribe, acor-
damos dirigirte un caluroso saludo
y expresarte nuestra alegría inmen-
sa por tu mejoramiento y hacemos
votos por tu pronto restableci-
miento.

« Seguros de interpretar tu pen-
samiento, nos comprometemos a re-

Fac-simil del recuadro publicado en «CJí.T. »
el 10 dé junio de 1949.

En su 67 aniversario

un TELE6RAIÍifl
del P.C. de España

al camarada
JORGE DIIÍIITROU

Con motivo del G7 aniver-
sario del nacimiento del ca-
marada Jorge Dimitrov, el Co-
mité Central del l'artido Co-
munista de España le ha diri-
gido el siguiente telegrama:

«■Jorge Dimitrov
Sofía.

El Comité Central del Par-

tido Comunista de J'J.'^paña le

envía su más ardiente felici-

tación en el 67 aniversario de

su nacimiento deseándole de

todo corazón se restablezca,

pronto y completamente de la

enfermedad que le aqueja.

En tan fausta fecha quere-

mos expresarle una vez más,

querido camarada Dimitrov, el

cariño y la admiración que to-

dos los camunistas españoles

sentimos hacia usted. Su vida

y ejemplo gloriosos han inspi-

rado y siguen inspirando nues-

tra lucha liberadora. El nom-

bre de Jorge Dimitrov, discí-

pulo fiel de Lenin y Stalin,

héroe legendario de Leipzig,

combatiente de vanguardia

contra el fascismo y esforzado

constructor de la nueva socie-

dad socialista, está grabado de

manera imborrable en el cora-

zón de los combatientes por

una España democrática y

progresiva que también anhe-

lan gozar de las venturas del

socialismo.

Mucha salud y larga vida le

desea,

YA Comité Central del
l'artido Comunista de

España. »

Para

de las

llegar a

fuerzas

un acuerdo

antifranquistas
(Viene de la pág. 1)

ción democrática al problema
español».

De manera que cuando escuchamos
voces que proponen el llegar a
acuerdos con fuerzas no republi-
canas, y otras que hablan de que
lo primero es echar a Franco del
poder, los comuni.vta.s decimos que,
en efecto, hay que procurar aj;lu-
tinar los esfuerzos de todos los
descontentos del régimen franquista
y unir a la gran oposición que
Franco tiene en el pais, mas para
que esta unidad tenga la efectivid;id
y responda a lo ([ue el pueblo quie-

re, es indispensable que las fuerzas
republicanas nos pongamos de
acuerdo con un programa común a
fin de estar en mejores condiciones
de poder establecer convenios con
otras fuerzas no republicanas.

Esta posición de los comunistas
tiende ju.slaiuente a unir en primer
lugar a las fuerzas republicanas y
de'spuós, extender esta unión a todo
el que qiiicra acabar con el régimen

de l'ranco.

Con nuestra posición política nos

hemos diferenciado s'ustancialmente

de Prieto en que, mientras nosotro.s
hemos propuesto la unidad de las
fucrzav republicanas con un progra-
ma democrático, antes de llegara
ningún convenio con fuerzas no re-
publicanas. Prieto ha planteado el
llegar a un acuerdo con fuerzas no
republicanas, para lo cual ha co-
menzado jíor dividir a las fuerzas
republicanas, ha pretontido tiestruir
las instituciones de la República, ha
fomentado un anticoniunismo ra-
bioso y de heeho ha llegado a pros-
ternarse a los pies de ía reacción
española para hacer la política de
la reacción española, y hoy llega
incluso a someterse al régimen de
Franco.

Teniendo en cuenta esta experien-
cia, los comunistas nos dirigimos a
todas las fuerzas republicanas para
decirles que antes de establecer
ningún convenio con fuerzas no
republicanas, aunque sean antifran-
quistas, se impone el que lleguemos
a un acuerdo todos los republica-
nos, acuerdo basado en un progra-
ma democrático, jiara cslar cu
mejores condiciones v para que la
voluntad del pueblo sea défendir!»
como corresponde por el bloque de

las fuerzas que lucharon juntas por
la República y (pie jihora continúan
la lucha por la República.

Decimos además a las fuerza.s
republicanas que todo lo que no
sea tener en cuenta lo que ha pro-
puesto el Partido Comunista por
boca de la camarada Dolores desde
el punto de vista de la unidad repu-
blicana y luego con todas Jas fuer-
zas antifranquistas, es presentarnos
divididos y en peores condiciones
frente a otras fuerzas de la oposi-
ción antifranquista y de hecho per-
mitir que la voluntad de nuestro
pueblo no pueda resplandecer y
triunfar como es el deseo de todos.

Hoy como en 1945, cuanto nuestra

camarada Dolores expuso a este
respecto sobre el método a seguir
para establecer la unidad con otras
fuerzas antifranquistas es lo más
indicado, y desde luego lo que
puede permitir no solamente unir a
millones de españoles en' un frente
lo más amplio posible, sino el ase-
gurar que el peso de las fuerzas

(icmocráticas sea tan decisivo ipic
en ninguna forma so puedan fru.s-
trar los Hoscos y .'inholos de libertad
y democracia del pueblo español.

doblar siempre nuestros esfuerzos,
reaUzando cuantas tareas tenemos
hoy planteadas, fortaleciendo nues-
tro Partido ; ese Partido que Pepe
y tu forjástels y en el cual nuestro
pueblo tiene puestas sus esperanzas.

« ¿Qué más decirte, sino que de-
seamos ardientemente verte otra vez
entre nosotros, restablecida comple-
tamente ?

« Y con este deseo, queida cama-
rada, te enviamos nuestros saludos
comunistas. »

La proposición fué aprobada iwr
aclamación. También fué aprobada
la decisión de enviar otras dos car-
tas : Una al Dr. Giral, presidente de
la Comisión RepúbUcana Española
de Méjico para la defensa de la paz,
saludando la constitución de ésta,
deseándole muchos éxitos en tarea
tan patriótica y republicana y ase-
gurando que el ejemplo de lo hecho
en Méjico será un acicate para todos
los españoles amantes de la paz y
de la democracia.

La otra carta que se aprobó fué
una dirigida al Presidente de la Re-
pública Española, manifestando la
conformidad de los circunstantes
con la posición mantenida por el
Partido Comunista en las reuniones
de la Diputación Permanente y di-
ciendo que nuestro pueblo necesita
un Gobierno que tenga su confianza,
un gobierno de todas las fuerzas
republicanas donde el P.C. esté de-
bidamente representado.

La asamblea se desarrolló en un
ambiente de cálida entusiasmo pa-
triótico y republicano.

Radio España
Independíente
transmite todos los día.s a las 4,30;
6,30; 6,30; 7,30 dé la tarde, por cam-
pos de ondas de 19,5; 23; 34,2 me-
tros; a las 8,30; 9,30; 10,30; 11.30;
12,30 de la noche, por campos de
ondas de 12; 29,2; 32; 40,4 y 46 me-
tros; y a todas las horas mencio-
nadas por onda de 25,5.

Los amplios ecos de la vo^

de "RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE"

V
oz de aliento y confianza, g:uía
para la exacta comprensión de
los problemas que afligen a la

Patria y azotan a nuestro pueblo^ im-
pulso para la acción liberadora, la voz
de « Radio España Independiente »,
despierta de día en día ecos más an-
chos; su Irradiación se extiende sin
cesar entre los españoles y su patrió-
tica labor recoge frutos cada vez más
óptimos.

Y eso, no ya sólo en el interior do
la patria amordazada y en tinieblas,
sino en todos los rincones del mundo
donde hay un corazón español que pal-
pita al unisono con el de los obreros
y campesinos, y g:uerrilleros y com-
patriotas en general que padecen di-
rectamente la sanguinaria tiranía del
franquismo y luchan contra ella. En
todos los rincones, hasta en los más
alejados del suelo nacional.

Uno de nuestros corresponsales en
la República Argentina nos comuni.
ca un hecho que es muy significativo a
este respecto.

Caminaiido por los arenales de
Cuyo, en aquel pafs, nuestro compa-
ñero llegó a una chacra propiedad de
un español. Entabló conversación con
él y considerando que por su aleja-
miento del mundo civilizado no estaba
al corriente de ciertas cosas trajo a
colación temas de la actualidad polí-
tica en torno a los problemas de Es-
paña. Su sorpresa fué no pequeña al
ver que aquel compatriota le salía al
paso y con pleno conocimiento de
causa le hacía los más atinados co-
mentarios sobre los temas suscitados.

El asombro que esto le produjo no
encontró explicación hasta que el pro-
pietario de la chacra le dijo que era
auditor asiduo de « Radio España
Independiente ».Aunque hasta el lu-
gar aquél no llega ninguna línea de
corriente eléctrica, tanto y tan bien
fe habían hablado otros compatriotas
de las emisiones de « Radio España
Independiente » que el español se las
había ingeniado para instalar una pe-
queña dinamo con la que podía poner
en marcha el aparato de radio a la
vez que tener alumbrado para la casa.

Aquel campesino reúne todos los
días a la familia completa, al final de
la jornada, para escuchar « Radio
España Independiente ». Y los sába-
dos y domingos acuden, además, cam-
pesinos españoles de aquella zona a
escuchar dichas emisiones.

Nuestro corresponsal añade — y «Ho
es fácil de comprender — que 1»
acción antifranquista de los espaftO'
les de aquella comarca, enoajbeeada
por el entusiasta campesino, es tenaz.
Intensa, ardiente.

¡Emocionante y elocuente ejemplo!
jVibranto demostración, tombi«n, del
trascendental papel que desempeña

« Radio España Independiente »!

Papel que alcanza, su más alto T»,
lor, evidentemente, én el interior de
España. Todas las informaciones, de
los más diversos puntos, coinciden en
señalar que su voz es cada día más
escuchada y más esperada. Sus Infor,
madones son recogidas y difundidas
por los resistentes activos. Sus consig-
ñas se transmiten de mano en mano
y de boca en boca. Y los antifranquis.
tas, esa inmensa mayoría de españo-
les que odian al régimen y que anhelan
verse libres de su tiranía, habUn de
la valiente emisora como de algo que
les acompaña, sin cesar, en su épica,
tragedia y les aclara el camino y les
ayuda en la lucha.

También los asesinos franquistas, hw
criminales de camisa azul, la escu-
chan. Pero, ellos, la escuchan con ni»
temor que no pueden ocultar. En oca-
siones, desenmascarados por las cla-
ras denuncias que de la funesta polí-
tica franciuista hace la valiente emi-
sora del pueblo español, los voceros
del régimen no consiguen ni refrenar
su despecho. E Intentan contestarla*
con embarazosas argucias. No hace
mucho el falangista « Solidaridad
Nacional » dedicaba largas parrafa-
das al intento de deshacer algunas
contundentes verdades de « Radio
España Independiente » que — la In-
quietud del escribidor falangista lo
probaba— habían hecho honda meUa
en la opinión pública.

Intensificar, extender y orsranizar
la escucha de las emisiones de < Ra-
dio España Independiente » ; aprove-
char para ello todos los medios que se
presenten y utilizar todas las poslbi.
lidades que de esta escucha nazcan ;
reproducir y difundir sus informa-
ciones y comentarlos ; popularizar sus
consignas ; etc., etc., he aquí activi.
dades de la mayor imirortancia para
los comunistas y antifranquistas más
activos. Los hechos que comentamos
nos lo reiteran con particular fuerza.

LOS acuerdos de los cuatro
(.Viene de Ta pág. 1)

tre sí por virtud de numerosas
posiciones discrepantes.

Todos estoh factores demues-
tran que los imperialistas anglo-
norteamericanos no pueden lle-
var a cabo sus planes de guerra
y dominación con el ritmo y en
las formas en que desearían.

Pero, de esto a suponer que
los círculos más reaccionarios del
imperialismo van a abandonar su
política de preparación de gue-
rra, hay un abismo. Por el cou-
trario, estos círculos reforzarán su
actividad para seguir envenenan-
do la situación internacional,
para proseguir e incrementar, en
todos los terrenos que puedan,
su «guerra fría», para impedir
que los acuerdos y la coopera-
ción internacional continúen des-
arrollándose.

Por eso, tras la obtención de este
progreso en la Conferencia de los
Cuatro y con vista a alcanzar
nuevos j más solidos progresos,
los pueblos deben redob ar su mo-
vilización y su lucha contra los
provocadores de guerra, contra

esos círculos de Wall Street y la
City, contra esos Churchill de
uno y otro lado del Atlántico
que siguen pensando en desenca-
denar locas aventuras contra la
U.R.S.S. contra las democracias
populares y contra las fuerzas
democráticas de todo el mundo.

La vigilancia y la lucha en fa-
vor de la paz, después de esta
Conferencia de los Cuatro y de
sus acuerdos, si en todo el mundo
deben reforzarse, con doble ra-
zón tienen que adquirir volumen
y fuerza crecientes en el caso de
nuestro pueblo. Todo acuerdo
cooperativo internacional entra-
ña un golpe para la política gue-
rrera y proimperialista del fran-
quismo. Viceversa, implica un
heclio favorable para la causa de
la liberación de España. Por esta
razón nacional y por las razones
internacionales a que nos refe-
rimos, nuestro pueblo debe con-
tribuir con todas sus fuerzas a
la lucha mundial por la paz y
contra la guerra, a la causa de
lograr nuevos pasos positivos en
la senda de la cooperación pací-
fica internacional.

TEXTO DEL COMUNICADO
El texto inteffro del Comunicado final

expedido por la Conferencia de los 4
Ministros de Relaciones Exteriores, ei
20 de junio, es el siguiente :

« La sexta reunión del Consejo de
Ministros de Relaciones Exteriores, en la
que participaron los ministros de Rela-
ciones Exteriores de Francia, Sr. Robert
Sohumann ; de la UR .S.S., Sr. A. Y.
Vi.saainski ; del Reino Unido, Sr. Emest
Bevin, y d© los Estados Unidos de Amé-
rica, Sr. Dean Acheson, se celebró en
París del 23 de mayo al 20 de junio de
1949. En el curso de esta reunión, fue-
ron discutidas el problema alemán y el
tratado con Austria. El Consejo de Mi-
nistros de Relaciones Exteriores ha
adoptado las decisiones siguientes :

/. El problema alemán
No obstante la imposibilidad en que

se ha visto el Consejo de Ministros de
Relaciones Exteriores, en el curso de
esta reunión, para alcanzar un acuerdo
sobre el restableoimiento de la unidad
económica y política de Alemania, los
ministros de Relaciones Exteriores de
los Estadas Unidos de América, de Fran-
cia, del Reino Unido y de la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas conti-
nuarán sus esfuerzos para llegar a ese
resultado y, particularmente, se han
puesto de acuerdo sobre los puntos si-
guientes :

1. — En el curso de la cuarta sesión
de la Asamblea General de las Naciones
Unidas, que será convocada en septiem-
bre próximo, los cuatro Gobiernos, por
medio de sus representantes en esa
Asamblea, intercambiarán opiniones so-
bre la feaha de la próxima reunión del
Consejo de Ministros de Relaciones Ex-
teriores relativa a Alemania y sobre los
demás preparativos a prever a este res-
pecto.

2. — Las autoridades de ocupación,
inspirándose en la Intención expresada
por los ministros, de continuar sus es-
fuerzos para i-establecer la unidad eco-
nómica y pclítlca de Alemania, proce-
derán en Berlín a realizar consultas so-
bre una base cuatripartita.

3. — Estas consultas tendrán por ob-
jeto, en particular, atenuar los efectos
de la actual división adminhtrativa de

Alemania y de Berlín, principalmente en
los terrenos que seguidamente se men-
cionan :

o) Expansión del comercio y desa-
rrollo de las relaciones financieras y
económicas entre las zonas occidentales
y la zona oriental, así como entre Berlín
y las zonas ;

b) Desarrollo del movimiento de per-
sonas y mercancías y del intercambio
de informaciones entre las zonas occi-
dentales y la zona oriental, así como
entre Berlín y las zonas ;

c) Examen de las cuestiones de In-
terés común relativas a la administra-
ción de las cuatro sectores de Berlín,
con vistas a restablecer, en todo lo que
sea posible, condiciones normales en
esta ciudad.

4. — Para ayudar al trabajo previsto
en el párrafo 3, cada autoridad de ocu-
pación podrá llamar en su ayuda a
técnicos alemanes y a organismos ale-
manes adecuados en su propia jurisdic-
ción. IJOS alemanes a quienes se pida
ayuda deiberían intercambiar todas las
informaciones útiles, prep>arar informes
y, en caso de acuerdo entre ellos-, hacer
proposiciones a las autoridades de ocu-
pación.

5. — Los Gobiernos de los Estados
Unidos de América, de Francia, del Rei-
no Unido y de la Unión de Repúblicas
Socialistas So\déticas convienen en que
el acuerdo de Nueva York, del 4 de mayo
de 1949, continuará en vigor. Además,

con el fin de alcanzar los objetivos se-
ñalados en los párrafos anteriores y con
el fin de mejorar y completar al pre-
sente acuerdo, así como los demás arre-
glos y acuerdos relativos al movimiento
de personas y mercancías, y a las co-
municaciones entre la zona oriental y
las zonas occidentales, y entre Berlín
y las zonas, así cómo los relativas al
tránsito, las autoridades de ocupación,
cada una en su propria zona, tendrán
la obligación de tomar las medidas ne-
cesarias para asegurar en condiciones
normales el funcionamiento y la utiliza-
ción de los transportes por ferrocnrril,
por agua y por carretera, con el objeto
de permitir dloho mo\'imicnto de per-
sonas y mercancías y dichas comunica-
ciones por correo, teléfono y telégrafo.

6. — Las autoridades de ocupación
recomendarán a los pi-incipales organis-
mos económicos alemanes de las zonas
oriental y occidentales que faciliten el
establecimiento de la^os económicos
más estrechos entre las zonas y hagan
más efectiva la aplicación de las acuer-
dos de comercio y otres acuerdas eco-
nómicos.

//. El tratado con Austria

Los ministros de Relaciones Exte-
riores har| convenido :

a) Les fronteras de Austria serán las
del 1 de enero de 1938 ;

b) El tratado para Austria preverá
que Austria deberá garantizar la pro-
tección de los derechos de las minorías
eslovena y croata en Austria ;

c) No se exigirán pagos de repara-
ciones a Austria, pero Yugoslavia tendrá
el derecho de tomar, retener o Uquidar
los bienes, derechos e intereses austría-
cos que se hallen en terrorio yugoslavo ;

d) La Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas recibirá de Austria 150 mi-
llones de' dólares en divisas libremente
convertibles, pagaderas en seis años :

e) El arreglo definitivo comprenderá í
1) El abandono a Austria de todos los

-bienes, derechos e intereses retenidos o

reivindicados a título de posesiones ale-
manas, así como el abandono de las
empresas que trabajan para la industria
de guerra, edificios y otros ibienes inmo-
büiarios situados en Austria y retenidas
o reivindicados a titulo de botín de
guerra, entendiéndose que los suplentes
de los ministros recibirán instrucciones
para definir de forma más precisa las
categorías de botín de guerra transferi-
das a Austria (con excepción de los
bienes petroleros y los bienes de la

■Compañia de Navegación Danubiana —
D.D,S,G, — transferidas a la U.R.S.S.,
según otros párrafos del artículo 35 del
Tratado, como está señalado en las pro-
posiciones de la U.R.S,S. del 24 de
enero de 1948, tal como han quedado
revisadas y que, de una forma general,
quedarán sometidas a la legislación
austríaca). ,En consecuencia, serán
transferidos a la U.R,S.S, los bienes de
la Compañía de Navegación Danubiana
- D.D.S.G. — en Bulgaria, Hungría
y Rumania, así como el 100 % de los
bienes de la Compañía en Austria
oriental, de acuerdo con una lista que
será establecida de común acuerdo por
los suplentes de los ministros ;

2) IJOS bienes, derechos e interejos
transferidos a la U.R.S.S., al igual que
los bienes, derechos e intereses que la
U.R.S,S, cede a Austria, serán tran.sfe-
ridos sin ningún cargo ni reivindica-
ción, tanto por parte de la U.R.S.S.
como por parte de Austria, Se conviene,
8 de mayo de 1945, sino también todas
las demás reivindicaciones, incluidas las
que se refieren a los impuestos. Se con-
viene igualmente en que la renuncia
reciproca de la U.R.SS, y de Austria a
los cargos y reivindicaciones se aplica a
todos los cargos y reivindicaciones como
los que existan en la fecha en que Aus-
tria haya transferido formalmente a la
al mismo tiemino, en que los términos
« cargos o reivindicaciones » significan
no sólo los créditos resultantes del ejCT-
cieio del control aliado sobre esai
bienes, derechos e intweses después del
U,R,S,S, los derechos sobre los bienes
alemanes entregados a la U.R.S.S., y en
la fecha de la transferencia efectiva a
Austria de los bienes cedidos por la

U.R.S,S, ;
/) Ninguno de los antiguos bienes ale-

manes que se han convertido en p^o-
piedad de la U,R.S.S,. podrá ser enaje-
nado sin el consentimiento de la
U,R.S.S. ;

g) Los suplentes de los ministros rea-
nudarán su trabajo en plazo breve con
el fin de llegar a un acuerdo, a más
tardar el 1 de .septiembre dé 1949. sobre
el proyecto de Tratado en su conjunto >,

♦
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m SINDICATO fERTKtl
En los primeros días de junio

se ha celebrado en Oviedo una

reunión de los jerarcas princi-

pales de la llamada Sección So-

cial Central del Sindicato Na-

cipnal del Combustible. En esta

reunión, según nuestros infor-

mes, se dió cuenta de la situa-

ción existente en las minas : los

jerarcas falangistas hablaron

del estado de malestar que reina

entre algunos sectores mineros

y de diversos núcleos de traba-

jadores que exigen un mejora-

miento de sus condiciones de

vida, pues les es imposible vivir

con los salarios que perciben en

la actualidad.

Los jerarcas sindicales no pu-

dieron dar de lado a esta acti-

tud de los mineros porque día a

día crece el malestar de las ma-

sas y la presión que ejercen, exi-

giendo que se resuelvan sus pro-

blemas.

Los « dirigentes » de la Sección

Social, ante la situación creada

no tuvieron más remedio que

hacerse eco de algunas de las

reivindicaciones planteadas,

aunque no de la totalidad. Entre

las que ha tenido que admitir el

«Sindicato» figuran una pro-

puesta de aumento de sueldo

para ciertas categorías de mine-

ros, diversos proyectos para re-

solver el problema creado en las

cuencas ligniferas por determi-

nadas medidas del Ministerio de

Trabajo, señalar la aportación

de las empresas mineras a las

Mutualidades y hablar del cum-

plimiento de la participación en

los beneficios, disposición dema-

gógicamente dictada, pero que

hasta la fecha no se cumple.

Hay que -considerar cuál debe

ser ei ambiente entre los traba-

jadores s'^ando los « dirigentes »

designados por Franco se ven

obligados a hacerse eco — aun-

que como es lógico no preten-

den resolver nada — de algunas

de las reivindicaciones plantea-

das.

En esta situación, los comu-

nistas y obreros más conscientes,

deben orientar e impulsar las

reivindicaciones de los mineros,

hacer que éstos exijan al Sindi-

cato vertical el núcleo total de

reivindicaciones y deben crear

entre los obreros la conciencia

de clase suficiente para hacer-

les comprender que el Sindicato

vertical intentará desviar el pro-

blema, no dando satisfacción a

sus peticiones, que pretenderán

acallar sus protestas con prome-

sas, y que únicamente por una

presión continua y una exigen-

cia permanente, podrán conse-

guirse mejores resultados. Este

trabajo debe servir, al mismo

tiempo, para desenmascarar al

carácter de los sindicatos ver-

ticales y lo que son, significan

y a quién sirven sus «dirigen-

tes », y cómo todo ello hace im-

posible que se pueda tener la

menor confianza en que ni el

régimen, ni sus sindicatos pue-

dan resolver ningún problema

de los que más vivamente inte-

resan a los obreros, para me-

jorar sus condiciones de vida.

Es un trabajo perseverante y

de gran importancia política,

pues permitirá que se acreciente

la ligazón de nuestros camara-

das con los obreros, y al mismo

tiempo y como consecuencia ló-

gica, se irá elevando la com-

prensión política y la conciencia

de clase de los trabajadores, que

a través de estas acciones lega-

les, ya iniciadas, irán compren-

diendo con toda claridad el ca-

rácter de clase del régimen y
llegarán a la convicción de que

hay que pasar a acciones de más

envergadura, de más importan-

cia, para obtener el triunfo.
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Un campesino asesinado
por la "ley de fugas"

El día 1 de enero fué detenido el

campesino Francisco Colado Lloren-

te, al que se acusaba de estar

relacionado con los guerrilleros. Desde

el momento de su detención Colado fué

objeto de toda clase de torturas y malos

tratos. La Guardia Civil pretendía que

•diese información sobre las bases de
acantonamiento de los guerrilleros.

Colado soportó con heroísmo las tor-

turas n&fe'ándose sistemáticamente a
facilitar ninguna información.

Pero la Guardia Civil quería a toda

costa que actuase como un delator y el

día 13 de junio le sacó del cuartelillo

de Luciana, en el que se encontraba

detenido y fué conducido por los in-

tegrantes de una contrapartida a la

Sierra Cucón. Ya en plena sierra vol-

vieron a intimarle para que facilitase

la información que tanto anhelaban

los miserables «civiles». Colado, a pesar

de la terrible paliza que le dieron se

mantuvo en silencio. Los guardias

exasperados, convencidos de que no

podrían obtener ningJn dato del

valiente campesino le aplicaron la «ley

dé fuga.s», dejándolo muerto ínbre el

terreno,

TERUEL

Dos campesinos mas
víctimas del furor civilero

El día 16 de junio, un destacamento

de la Guardia Civil, detuvo en la Masía

Bernuz sita en el término de Mosque-

ruela, a dos campesinos. Uno de ellos,

llamado Ce.íáreo Vicentejos, era conoci-

do por sus ideas antifranquistas. La

Guardia Civil maltrató salvajemente a

los dos campesinos. Pretendían, á

fuerza de torturas, que facilitasen in-

formación sobre las actividades de la

Agrupación Guerrillera de Levante y

Aragón, Les campesinos insistieron rei-

teradamente en que no sabían nada de
eso. Exasperados los guardias civiles,

En Barfacoba (Zamora)

La Casa -cuartel de la
Guardia Civil destruida

por un incendio
El día 11 de junio a las 5 de la

mañana, se inició un fuerte incendio en

la casa cuartel de la Guardia Civil del
pueblo de Barfacoba (Zamora), Las lla-

mas adquirieron rápidamente gran vigor,

destruyendo totalmente el edificio y ex-

tendiéndose a tres casas vecinas que

sufrieron grandes daños.

Los guardias civiles con su brutalidad

acostumbrada obligaron a los vecinos

a que trabajasen en la extinción del

incendio de la casa cuartel,
ESi el pueblo existe profundo malestar

por estimarse que el incendio ha sido

de mayores proporciones por la preocu-

pación de los «civiles» en salvar su casa,

en vez de dedicar los principales es-

fuerzos a evitar que se propagase a las

casas cercanas. También se estima que

la gran cantidad de explosivos y ma-

terias inflamables almacenadas en el

cuartelillo, contribuyeron a la extensión

del siniestro, que ha causado grandes

daños en el pueblo.
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dispararon sus fusUes sobre los dos

campesinos matándolos én el acto.

PONTEVEDRA

Un sargento de la
Guardia Civil herido

En días pasados se registró un

combate entre unidades guerrilleras y

numerosas fuerzas de la Guardia Civil.

Los « civiles» perfectamente armados
habían tendido una emboscada a los

guerrilleros y abrieron fuego de todas
sus armas cuando creían que los tenían

completamente cercados. Los guerrille-

ros no se dejaron sorprender y a pesar

de su inferioridad en núméro y arma-

mento, hicieron frente al ataque y

maniobraron hábilmente, logrando es-

quivar el cerco y replegándose a sus

bases sin novedad. Los guardias civiles

sufrieron en el combate una baja, la

de uno de los sargentos que mandaban

la fuerza, lo qué da una idéa dé la

excelente puntería y audacia de los
guerrilleros.

La acción antifranquista Frente a los inlenios
en el Alto Aragón

Odio al régimen y confianza en los guerrilleros
Con mucha frecuenci» conocemot ca-

sos y heclios del crecimiento del am-

biente antifran<ïuista en el Alto Aragón.

Entre las masas campesinas se abren

paso las ideas democrátioa^, las ideas

comunistas, j/ se extiendt la resistencia

por los pueblos de las comarcas labo-

riosas aragonesas.

En esta* tierras hay un campo abo-

nado en el que fructifican la propaganda

y la lucha, en él que encuentran eco la

acción política de los comunistas, las

actividades de la Agrupación guerrillera

de Levante y Aragón.

Importantes actos
de propaganda de

los guerrilleros
Los hombres de la Agrupación Gue-

rrillera de Levante y Aragón qué operan

en estas zonas llevan a cabo una in-

tensa labor de propaganda entre los

campesinos. Su objetivo es contrarrestar

la labor que realizan los jerarcas fran-

quistas para desviar la atención del

pueblo hacia los culpables de la situa-

ción.

Recientemente .se han celebrado tres

importantes actos guerrilleros. El 13 de

abril se presentaron en Fanlillo, reu-

nieron a la totalidad de los vecinos

y les explicaron la situación actual,

señalando al régimen franquista como

el culpable de la ruina existente y dando

orientaciones a los campesinos para

hacer frente a las exacciones franquis-

tas. Los otros dos actos tuvieron lugar

en Panillo y Torrelloala del Obico. En

los tres pueblos la explicación de los

guerrilleros despertó gran entusiasmo

y los campesinos demostraron haber

comprendido la justeza de las afirma-

ciones y razonamientos de los hqmbres

de la Agrupación.

En Panillo, los guerrilleros, además de

la explicación a los campesinos colo-

caron una gran bandera de la J.S,U.,

alusiva al Primero de Mayo, en el puente

cercano al cuartelillo de la Guardia Ci-

vU. En la bandera había una inscrip-

ción llamando a la unidad y a la lucha.

El jefe del destacamento guerrillero en

su discurso explicó el significado y la

imiportáncia de la unidad y de la lucha

contra el franquismo, el papel de la

J.S.U. en las luchas de la juventud es-

pañola, el significado del Primero de

Mayo, etc. Ta-mbién repartieron los gue-

rrilleros abundante propaganda.

Ein Santa María de Buil los guerri-

lleros colocaron una bandera republi-

cana con la siguiente inscripción :

« Los guerrilleros no descansaremos

hasta Ivaber clavado nuestra bandera en

el corazón de España ». Firmaba el

anagrama de la Agrupación de Levante.

En Mediano se puso una bandera en

la que había la siguiente consigna :
« El Partido Comunista saluda a los

obreros, campesinos e intelectuales que

unidos, lucharán por sus reivindicacio-

ne>s económicas y políticas, por la Re-

j>ública y la Independencia Nacional ».

En Ca.«t€jón de Sobrarbe se colocó

otra bandera con la siguiente inscrip-

ción : « Viva la Fiesta Internacional

de los Trabajadores 1 »

Las bandera;5 de Mediano y Castejón

de Sobrarbe fueron colocadas frente a

los cuartélillos dé la Guardia Civil. En

el último pueblo los guardias tardaron

tres horas en poderla quitar.

Todas estas banderas fueron coloca-

das en vísperas del Primero de Mayo y

su colocación ha provocado entusiasmo

en el pueblo.

En estos mismos días, un grupo gue-

rrillero se presentó en un pueblo de

esta zona y penetró en una casa. En

ella estaba el maestro del pueblo. Se

inició una Interesante conversación. El

maestro preguntó bastantes cosas a los

guerrUlero.5. Estos le explicaron sus ob-

jetivos políticos. Analiísaron la situación

económica y política en el mundo y en

España, desenmascarando el carácter

del régimen, pintando con trazos reales

la situación del pueblo y hablando dete-

nidamente del estado actual de la ense-

ñanza y la Vida mísera de los maestros.

Lia Guardia Civil intensifica su repre-

sión en e;ta zona. Se han establecido

nuevos puestos en Bárcabo y Mediano,

En este último hay un capitán de la

Guardia Civil, lo que da una idea de

la cantidad de fuerzas existentes. En

Barcabo y Mediano han instalado emi-

soras de cam.paña, asi como en los

puestos de Sarsa de Surta y Castejón

de Sobrarbe. Han reforzado el puesto

de Arro y han in.stalado otro en Case-

rras.

El pueblo odia
a la Guardia Civil
El pueblo no cesa de expresar su

descontento contra la Guardia Civil.

Per ejemplo en Caserras muchos cam-

pesinos no se recataban en decir que

quien quiera Guardia Civil que la man-

tenga, pues es sabido que cuando se

instala un puesto en \m pueblo se obli-

ga a pagar gran parte de los gastos a

los vecinos.

Se dan muchos casos de muchachas

que no ocultan su desprecio por los

guardias. En uno de estos pueblos un

guardia requirió de amores a una moza

de 18 años, que indignada le contestó

que no quería ni hablar de ello y que le

horrorizaba sólo pensar que podía ca-

sarse con un guardia.

Los Guardias civiles en esta zona dan

muestras de no tener una eleVadia mo-

ral por el ambiente contra ellos que

observan. Entre ellos hay frecuentes

disgustos, habían mal de sus Jefes, etc.

Los campesinos comentan todo esto.

Un campesino decía no hace mu-

cho: *E3 justo lo que dicen los guerri-

lleros. A esta gente nadÁ» les quiere. Y

no es extraño pues ni ellos mismos

se llevan bien. ¡Qué diferencia con lo

guerrilleros!»

En algunos pueblos de esta zona ha;

destacamentos de soldados a los que e

régimen pretende utilizar en misione:

antiguerríUcras. Pero estos soldados nc

son muy propicios a actuar en est<

sentido. Realmente —como hijos de

pueblo— no son pocos los que, entri

ellos, sienten gran simpatía por loí

guerrilleros y por el movimiento anti-

franquista.

Bastantes guardias civiles de los d(
servicio en estas comarcas tienen un

espíritu poco combativo. Esto se pont

de manifiesto en bastantes ocasiones

No se expresan, en sus relaciones cor

los campesinos, con la bravuconería de

otras Veces y se empieza a observar

algún cambio en su conducta. Cuando

pueden, esquivan la persecución a loí

guerrilleros y si emprenden operacioncE
contra ellas, es solamente por la presión

y el mandato exigente de sus jefes.

Existen muchos casos de guardias ci-

viles que escuchan las emisiones de

«Radio España Independiente», «la ra-

dio de los guerrilleros* como ellos dicen.

Les preocupa extraordinariamente cuan-

do la radío señala por sus nombres a

los verdugos del pueblo.

En cuanto al ambiente del pueblo y

de los campesinos es excelente. Los

campesinos expresan su identificación

con los guerrilleros y Ies ayudan y pro-

tegen. Van acostumbrándose a distin-

guir los atropellos brutales que cometen

las brigadillas de contrapartida, pues
ellos saben bien que «eso no son cosas
de los guerrilleros».

Crece el espíritu de resistencia y de

oposición del pueblo y muy especial-

mente entre la juventud, 10 que hace

presagiar buenas perspectivas para un

futuro próximo en orden a la lucha ge-

neral de la población de estas comar-

cas, contra el franquismo.

La labor de propaganda que en estas
últimas épocas realizan los guerrilleros,

empieza a tener profunda repercusión

entre los campesinos, que saben que los

hombres de la Agrupación son sus me-

jores amigos, sus defensores, y sobre

todo sus orientadores los que les expli-

can con toda claridad la situación, les

ofrecen perspectivas claras y les aconse-

jan certeramente fObre cual debe ser su

conducta y su actuación en cada mo-

mento. Por estas razones el prestigio del

Partido Comunista y el cariño a la
Agrupación Guerrillera de Levante y

Aragón en estas zonas del Alto Aragón

es extraordinario.

de Acción
(Viene de la pdg. 1)

cas de la Iglesia pudieron comprobar

que no servia para gran cosa. Por el

contrario, la zozobra del régimen ha

aumentado en los últimos tiempos. El

espíritu de protesta se extiende y crece

entre los trabajadores españoles. Huel-

gas y plantes han tenido lugar en Ca-

taluña y otros puntos y más reciente-

mente aún una ola de reclamaciones

obrera» cae sobre los propios sindi-

catos verticales. Los trabajadores es-

pañoles demuestran con hechos, sino

de gran contundencia sí muy signi-

ficativos, que no se resignan a la

explotación y la miseria sin límites a

que se les tiene sometidos. Y reclaman

mayores salarios, el pago de primas

adecuadas, mejores condiciones de

trabajo y de vida, en una palabra.

En las esferas del régimen el temor

a la acción de la clase obrera es cada

día más vivo. De ahí este redoblado

afán de^ Acción Católica por alcan-

zar posiciones e influencia entre la

clase obrera.
Todas las sesiones y actos de la

novena Semana Social en abril cele-

brada, se han dirigido a la realiza-

ción de ese propósito. Tan pomposa

Semana en la que han participado las

más altas jerarquías de la Iglesia y

los más diestros dirigentes de Acción

Católica ha sido en realidad una re-

vista de fuerzas, recursos y métodos

para abordar el emf)eño. Todas las

conferencias pronunciadas trataron el

tema, mas la principal en ese orden,

la que ejqjresó más agudamente

preocupaciones y peligros, la que

marcó pautas fué la dada por el obis-

ixj Herrera, ya desde sus tiempos de

seglar dirigente máximo y exí>erimen-

tado de Acción Católica.
Bien claramente expresó aqulél los

propósitos que les guían : los mismos

que en los párrafos anteriores hemos

bosquejado. Urge, urge hacerse con la

clase obrera, vino a manifestar, con

no muchos circunloquios, o por lo

menos contrarrestar entre los traba-

jadores las fuertes propagandas e in-

fluencias antifranquistas, revoluciona-

rias.
Reconocimiento del descontento que

existe entre los trabajadores y confe-

sión de propósitos : eso contienen la

siguientes palabras del obispo Herre-

nal « íyrge dar la impresión de que

vamos a implantar la justicia social y

para eso es preciso que empecemos

por crear una minoría de sacerdotes

preparados convenieniemenle. »

NUEVOS CRIMENES FFAN€UISTAS

Oíros cinco nairioias asesinados
Entre ellos figura nuestro camarada Saturnino López

Se pide otra pena de muerte en La Coruna

Nuevamente los pelotones de

ejecución franquistas se han ceba-

do én los cuerpos inermes de cin-

co españoles, condenados a muerte

hace varios meses. Nuevamente la

lA ESPANTOSA HiaRIADElPOHtlOEMl
visu por períodistiis yonquls

La Inmensa mayoría de los españoles padece ham-

bre. Sólo les grandes capitalistas y terratenientes y
los jerarcas, unos miles de privilegiados del régimen

pueden disfrutar de la vida en España. La gran

mayoría de los restantes españoles tiene un nivel de

vida que no puede compararse con el de ningún otro

país de Europa, excepto Grecia, y sobre todo sin pa-

rangón con cualquier otra etapa de su Historia. Hoy,

los obreros y campesinos españoles pasan hambre y

la pequeña burguesía y parte de la clase media viven

mal. Es una tragedia infinita y difficilmente refle-

jable, la que sufre la inmensa mayoría de los espa-

ñoles.
Esa realidad es tan inocultable que los periodistas

extranjeros que van a España se sorprenden ante

ella y la describen a sus lectores con trazos sombríos,

aunque luego, obedeciendo al mandato de sus amos,

las grandes empresas periodísticas o las agencias

internacionales de prensa, tan favorables al fran-

quismo, extraen consecuencias falsas y poco acordes

con la realidad trágica que han visto.

Uno entre muchos, el periodista norteamericano

Merley Cassidy, corresponsal del « New York

Times », ha visitado España recientemente. Y ha

publicado sus impresiones en el citado periódico.

Tiene valor lo que explica este corresponsal — aun-

que nosotros sabemos que aún se queda corto — por

ser pluma y periódico no sospechosos de animadver-

sión al franquismo.

Cassidy vió en Toledo a tres obreros, reparando

una carretera. A su pregunta inicial sobre cómo

marchaba su vida, le respondieren unánimemente :

« Con más hambre que un maestro de escuela ». El

corresponsal américano, explica en su crónica lo que

esa frase significa. Nosotros los españoles, lo sabe-

mos muy bien. Uno de los obreros añadió que gana-

ba 14 pesetas y que tenía que mantener una fami-

lia de siete personas. Luego el periodista vió lo que

esos tres hombres llevaban para comer en el tajo. Y

lo describe así : « El pequeño andaluz tenía cuatro

sardinas en un pedaao de pan del tamaño de una

caja de cerillas. Su compañero tenía dos pedazos

de pan de tal tamaño que podrían freirse en media

taza de aceite. El tercero tenia una taza de las de

café, llena de nn cocido de vegetales ». Esa era la

comida de los tres obreros. La descripción no deja

lugar a dudas. Y el periodista añade que la historia

de éstos hombres « se repite centenares dé veces al

día y puede escucharla cualquiera que se pare a ha-

blar con la çente de España, lo mismo én la ciu-

dad que en él campo >.

« España es hoy un país desesperadamente ham-

briento, » exclama el corresponsal y consecuente-

mente, tiene que añadir que a la mayoría de los

españoles les gustaría el derrocamiento de Franco.

17 SO es lo que ha visto Cassidy. Concuerda, más

o menos, en la apreciación de la miseria de Es-

paña, con otros corresponsales. Pero, como ellos, no

saca las consecuencias lógicas y honradas. Cuando

pasa del relato de lo visto a sus opiniones, piensa en

sus amos, en los que le han enviado a España, en

los intereses del periódico que representa y dice todo

lo contrario de lo que debiera decir. De su relato se

desprende la realidad, que el franquismo es el cul-

pable de esa miseria terrible, pero a pesar de todo

ello, contra toda lógica dice que el derrocamiento

del franquismo no resolvería ese acuciante problema

del hambre que aniquila al pueblo español. Pero el

pueblo español piensa otra cosa. Por eso desea —

como tiene que reconocer Cassidy — el derroca-

miento de Franco. Sabe que el hambre es provocada

por el franquismo, régimen rapaz y explotador, régi-

men de los grandes capitali^bas y terratenientes, que

han llevado la explotación a su grado máximo ;

sabe que mientras que los obreros y campesinos

tienen que alimentarse con esas míseras raciones

que vió el corresponsal americano, aumentan cada

día los dividendos que perciben los aceionistas de

los grandes bancos y potentes empresas industriales,

como lo demuestran las menaoriss y balances que

publica diariamente la propia píioisa franquista ;

sabe en suma que como dijera Pasionaria « ...jamás

»e dió en nuestro país una mayor diferenciación de

clases. En un lado, la opulencia cínica, descarada,

de los nuevos ricos falangistas y de los plutócratas,

que han hinchado sus capitales, y del otro, la mise-

ria negra, inhumana, de las multitudes hambrien-

tas y desesperadas ».

Y si el franquismo es el que ha agudizado esa bru-

tal «diferenciación de clases» de la que es conse-

cuencia el hambre inhumana del pueblo, la conclu-

sión indiscutible que debiera haber ofrecido el perio-

dista yanqui — de no estar obligado por los inte-

reses imperialistas de ayudar a Franco — hubiera

sido la de que solamente desapareciendo el régimen

franquista y todo lo que él significa, como régimen

dé superexplotación capitaUsta, podrán crearse las

condiciones para que se elevé el nivel de vida de

las masas y empiece a desaparecer esa miseria

e.spantosa creada por el franquismo, sostenido y
apoyado por los imperialista^ yanquis.

humanidad democrática recibe la

dolorosa noticia de otros cinco crí-

menes cometidos por el fran-

quismo.

¡Han sido asesinados cinco .es-

pañoles! Cinco más que unir a la

larga lista de victimas. Franco es el

asesino. Pero los gobiernos impe-

rialistas y sus lacayos, que consien-

ten esos crímenes, que los alientan,

que permiten que se ejecuten, son

cómplices, en definitiva, de los

asesinos de españoles.

No hace mucho en el Departa-

viento de Estado de los Estados

Unidos se dijo oficialmente que el

Gobierno de los Estados Unidos no

haría ninguna gestión para salvar

a los comunistas que fuesen con-

denados a muerte por Franco. Esa

cínica manifestación, confirmada

día a día por los hechos trágicos

que acaecen en Españá, demuestra

una vez más la realidad de la polí-

tica internacional de los imperia-

listas hacia .el franquismo y contra

el pueblo español.
¡Han sido asesinados cinco es-

pañoles! El pueblo español desan-

grado y hambriento, ante los ca-

dáveres de estas nuevas víctimas,

hace firme promesa de seguir lu-

chando contra el régimen asesino

que le oprime y extermina y acusa

con energía a los gobiernos, que

frente a la voluntad de sus pue-

blos, apoyan y ayudan a Franco y

le alientan e impulsan a seguir

asesinando a los demócratas es-

pañoles.

DOS FUSIXAMIENTOS EN BILBAO

El día 4 de junio fueron fusilados

en el cementerio de Derio de Bilbao,

nuestro camarada Saturnino López

Marcos y Mateo Obra Lucia.

Como se recordará nuestro cama-

rada Saturnino López Marcos fué

detenido en mayo de 1946. Se mon-

tó contra él y sus compañeros un

monstruoso Cónsejo de Guerra, que

el día 7 de febrero de este año le

condenó a 8 penas de muerte. Tam-

bién fué condenado a muerte en

dicho Consejo de Guerra otro co-

munista, M;anuel Fernández Miñón,

que murió pocos días después a con-

secuencia de las torturas sufridas.

Saturnino López Marcos permane-

ció como rehén durante todos estos

meses sufriendo la inhumana tor-

tura de esperar todos los amanece-

res la muerte.

OTROS TRES PATRIOTAS

FUSILADOS EN MADRID

El día 5 de mayo los antifranquis-

tas Juan José Aranda Borillo, Fran-

cisco Poveda Ibañez y Antonio Por-
tel Portel lian sido fusilados en Ma-

drid. Estos tres antifranquistas ha-

bían sido detenidos por la policía

franquista en 1946 y condenados a

muerte por un Consejo de Guerra

el día 8 de marzo de este año. Tam-

bién pasaron- a engrosar el nume-

roso grupo de patriotas españoles

considerados como rehenes por el

franquismo.

OTRA PENA DE MUERTE

EN LA CORUNA

El día 20 de junio se ha celebrado

en La Coruña un Consejo de Guerra

contra el antifranquista José María

Saavedra sobre quien los franquis-

tas habían acumulado monstruosas

acusaciones montadas, según se ve

en otros numerosos casos, para jus-

tificar sus crímenes.

El fiscal militar ha pedido contra

él la pena de muerte.

El Consejo de Guerra ha sido se-

guido con profundo interés por toda

la población que teme, no sin fun-

damento, que la petición fiscal se

transforme en sentencia, como es

normal en la «justicia» franquista.

José María Saavedra fué detenido,

después de ser herido por la policía.

UN PRESO SE SUICIDA

EN LA CARCEL DE LARRINAGA

El día 7, el maestro Cándido Ur-

quijo, de 50 años de edad, pertene-

ciente al Partido Socialista, que

se encontraba detenido desde el mes

de mayo, acusado de participar en

las acciones de la resistencia de Euz-

kadi, no pudiendo soportar por más

tiempo las torturas que se le infli-

gían, se suicidó arrojándose desde

la galería alta de la cárcel de Lar-

rinaga.

Urquijo era un prestigioso peda-

gogo y había sido, durante la Repú-

blica, director del Grupo escolar

« Mugica » de Bilbao. '

Ante estos crímenes salvajes, el

pueblo español y la humanidad de-

mocrática deben estar permanen-

temente alertas y vigilantes para

defender las vidas de los restantes

españoles condenados a muerte y

que el franquismo continúa man-

teniendo como rehenes en las cár-

celes españolas. Y debe extremar

aún más su vigilancia para evitar

que puedan ser condenados a

muerte dos patriotas y dirigentes

antifranquistas tan destacados

como Félix Cardador, y Emilio Bis-

tuer que en Sevilla y Zaragoza, es-

peran la celebración de un Consejo

de Guerra franquista que se ha

montado, basado en falsas acusa-

ciones, para condenarlos a muerte.

¡Para evitar ̂  repitan los críme-

nes del franquismo, para salvar la

vida de los patriotas condenados a

muerte o en vísperas de serlo, hay

que intensificar la acción y no es-

catimar esfuerzos |

■ ■■

A conlínuacSón, {ncewaHo en maso,

explayó sus teoría» adonuecedora» t

co aboración entre lo» trabajadores y

los patrono», « participación > de lo»

trabajadores en lo» beneficio» y en U

dirección de la» empresa» aunque no

— I claro está 1 — en lo» Conse-

jo» de Administración de la» misma»

sino en consejo» sociales «án atribu-

ciones verdádera» para nada impor-

tante.

Y Acción Católica ha pue»to ma-

no» a la obra. Ya bulle por ahí una

llamada Hermandad de Obrero» de

Acción Católica que actúa dentro de

lo» sindicatos verticales. Dicha Her-

mandad tiene un órgano periodístico:

« Tú ». Por »u conducto la sinuosa

demagogia vaticanista rivaliza y con-

tiende con la frenética y a la» rece»

burda demagogia de falange. Con

motivo de la acción llevada a cabo

por lo» obreros de La Vizcaya

« Tú * ha vertido a chono» su» bál-

samos de «acristia y lo mismo ha

hecho en relación con la escasa ra-

ción de pan y otro» asuntos. Al mis-

mo tiempo la Asesoría Eclesiástica de

la Delegación Nacional de Sindica-

to» (usamos los nombre» oficiales^ y

por lo tanto convencionale» para n«jor

comprensión) ha sacudido ruhna» y ha

emprendido nada meno» que activi-

dades misioneras. Unas llamadas

« misiones sindicales > han prepa*

rado un programa de actos de apos-

tolado que ya ha comenzado a rea-

lizarse. EJ primero »e ha llevado a

cabo cerca de los 900 obreros de la

empresa « Ibcrduero » en LÁon.

Oí í Acción Católica quiere ediar

raíces en la clase obrera, aapira

a realizar, a favor de la» presente»

circunstancias de opresión férrea, »u

viejo sueño de controlar y dirigir a

la clase obrera española. Para el pre-

sente y con vista al futuro.

Ës preciso alertar a los trabaja-

dores españoles frente a estos propó-

sitos y explicarles su fondo político.

Ganando influencia entre la clase

obrera, las altas jerarquías reacciona-

rias de la Iglesia pretenden sujetar

a los trabajadores, con mayores ga-

rantías para la reacción qae las con-

seguidas por los asesinos de Falange,

al régimen de explotación y miseria a

que el franquismo y la reacción los tie-

nen por la fuerza sometidos. Se in-

tenta hipnotizarlos con los señuelo»,

del social-cristianismo.

Si Acción Católica lograra — esta-

blecemos la hipótesis tan sólo para

desarrollar nuestro razonamiento —•

lo que no ha logrado Falange, es de-

cir, ganar ideológicamente a fuerte»

núcleos de la clase obrera, esto signi-

ficaría, lisa y llanamente un reforza-

miento del régimen franquista, del ré-

gimen de explotadores que encabeza

Franco y de cual los alto» jerarca»

de la Iglesia y en lugar muy desta-

cado el obispo Herrera son uno de lo»

pilares.

Los comunistas, los obrero» ç>oli-

ticamente más capacitados harán muy

bien en advertir a los demás traba-

jadores que estos planes de Acción

Católica tienden a impedir que se ex-

tiendan las protestas y las reclamacio-

nes de los trabajadores por sus rei-

vindicaciones ; tienden a canalizar y

castrar la acción de la ciase obrera

por el pan y la libertad.

De igual modo, de esta forma so

intenta amansarla e inducirla a secun-

dar los planes constantemente repeti-

dos por Franco y que consisten en ha-

cerla trabajar más y nías y aumentar

la producción en beneficio de lo»

grandes capitalistas y del propio régi-

men que se debate en medio de una

terrible crisis económica.

Mostremos a la clase obrera espa-

ñola cúal es su camino. Ni someti-

miento a Falange ni sometimiento a

Acción Católica. Un NO categórico

a una y a otra. La clase obrera tiene,

debe tener su orientación propia, la

que responde a sus intereses, la que

nace de su propio seno, de su propia

experiencia, de su propio partido, del

Partido de la clase obrera, del Par-

tido Comunista. Esta es la política que

ha hecho triunfar a los trabajadores

en la U.R.S.S. ayer ; hoy en nume-

rosos países de Europa y en la gigan-

tesca China. La política del Partido

Comunista de España es la que a lo»

trabajadores españoles dió ya esplén-

didas victorias y la que a ello» y al

pueblo dará la victoria definitiva.
Señalemo» constantemente a lo»

trabajadores en todos los lugares de

trabajo sus objetivos en este periodo

y los medios de alcanzarlos : acción

por mejorar sus condiciones de vida

y contra el régimen combinando lo»

métodos legales con los ilegales; apro-

vechar los sindicatos para hacer triun-

far sus reclamaciones inmediatas y

acosar y desenmascarar a los diri-

gentes falangistas, pasando a otra»

acciones más vigorosas cuando la»

condiciones en cada lugar de trabajo

así lo aconsejen.

Y frente a intentos com» el que

comentamos es evidente que lo» co-

munistas y los miembros más conscien-

tes de la clase obrera hemos de incre-

mentar nuestro esfuerzo por robustecer

la conciencia política, revolucionaria de

los trabajadores a fin de que la clase

obrera pueda cumplir su histórico pa-

pel de dirigir al pueblo en la lucha

por la República democrática y ha-

cerle avanzar después hacia el socia-

lismo. Y al mismo tiempo hemos de

esforzarnos también por hacer má»

fuerte la unidad de a clase obrera

en todos los lugares de trabajo, en

todas partes. Este trabajo político y

esta labor de unidad son los mejore»

antídotos contra las adormideras »o-

cial-cristianas y los brebajes falan-

gistas.

_
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YER se cumplieron ocho años.

En la madrugada del 22 de

junio de 1941 la Alemania

hitleriana, secundada por todos sus

satélites agredía a la U.R.S.S. con

perfidia y por sorpresa. La maqui-

naria militar más poderosa que

hasta esa fecha habían conocido los

tiempos se lanzaba en destructora

avalancha contra el país del socialis-

mo, aurora y esperanza del mundo.

Toda la humanidad progresiva

comprendió que con la existencia de

la Unión Soviética se jugaba su pro-

no destino y que de la victoria sobre

os nazis, agresores de pueblos, que

atacando a la U.R.S.S. pretendían

destruir el principal obstáculo que les

cerraba el paso hacia la dominación

miindial, dependía la suerte de la

libertad en la tierra, todo progreso,

todo avance hacia una vida mejor. Y

todos los pueblos apretaron sus filas

junto a la U.R.S.S. bajo las banderas

de la coalición antihitleriana, seguros

de que el Estado Soviético y el Ejér-

cito Rojo salvarían la patria socialis-

ta y contribuirían decisivamente a la

liberación de los países sojuzgados por

el nazismo.

No se equivocaban. «iLa finalidad

de esta guerra patria de todo el pueblo

c onir a los opresores fascistas-

declaró Stalin en su histórico discurso

del 3 de juHo— no se reduce úni-

camente a la conjuración del peligro

cfue se ha cernido sobre nuestro país,

sino que implica la ayuda a todos los

pueblos de Europa que gimen bajo el

yugo del fascismo alemán.»

La justa causa de la U.R.S.S. y

de la coalición antihitleriana fué

abrazada por todos los pueblos como

su propia causa. ^Nuestra guerra

por la libertad de la Patria— afirmó

la voz de Stalin—se fundirá con la

lucha de los pueblos de Europa y

■América por su independencia, por

, las libertades democráticas.»

Así. fué.

E
^L paso del tiempo y la serena

. consideración de aquella lucha

'* descomunal que ya es Historia

agigantan la estatura de la U.R.S.S.

como forjadora principal, decisiva, de

la victoria. Sola contra la Alemani»

nazi y todos sus satélites que junto»

disponían de los ejércitos y recursos

de casi toda Europa, sola en medio

de ese huracán desatado, mientras

los pueblos clamaban pidiendb es«

segundo frente que no llegaba y que

únicamente llegó cuando la guerra es-

taba ya decidida, la U.R.S.S. deshizo

los ejércitos y el poder del fascismo.

Aun no había transcurrido año y

medio desde la madrugada de la

agresión cuándo se alzaba el sol de

Stalingrado para no extinguirse jamás.

Y la guerra terminó no en Moscú sino

en Berlín; no con el aplastamieiito del

país socialista sino con la victoria

de. la U.R.S.S. y de los pueblos, y

el aniqualamiento de la Alemania hi-

tleriana, la Italia de las camisas negras

y los Antonescu, los Manerheim, los

Hprty...

En la prueba decisiva para un

Estado, el Estado soviético demostró

su superioridad, probada ya en la paz,

sobre cualquier otro tipo de Estado

de . estructura capitalista. Ninguno de

éstos hubiera podido resistir y salir

victorioso frente a vm ataque de la

magnitud del sufrido por el país del

socialismo.

La U.R.S.S. salvó a la Humani-

dad. La trágica estela del nazismo

ayer y cuanto ocurre en el mundo

hoy prueban con negros y vigorosos

trazos qué hubiera sido del mundo

sin la victoria que la U.R.S.S. forjó,

muestran a qué abismos . de tinieblas

y esclavitud habría sido empujada la

Humanidad en mortal e inconcebible

regresión. . í j
■. Ni el paso de los años m el de

los siglos borrarán jamás del corazón

del hombre el recuerdo de los in-

mensos sacrificios hechos por la

U.R.S.S. no sólo por la libertad

propia sino por la libertad de los

puelslos. ¿Quién hizo posible la

victoria, quién la labró día a día,

noche tras noche? Lo dicen estas

dramáticas cifras invulnerables a

todas las mezquinas y venenosas pro-

pagandas:

Muertos: 17.500.000. Ciudades y

aldeas destruidas o incend'-adas com-

pleta o parcialmente: 71.710. Edifi-

cios destruidos: 6.000.000. Personas

que quedaron sin hogar : 25.000.000.

¿Dónde ocurrió eso, qué inabatible

país soportó tan horrible perdidas?

La Unión Soviética.

E
l N el gran día de la victoria,

. sobre todas las voces de un

mundo jubiloso se alzaba un

clamor univerbw-i que saludaba a la

U.R.S.S. como liberadora de pueblos.

En un país tras otro, al paso de sus

ejércitos libertadores, la independencia

nacional era para cada uno de

aquéllos definitivamente salvada y la

libertad se erguía y una nueva vida

de profunda democracia comenzaba.

A cada pueblo de los por ella libera-

dos la U.R.S.S. le decia: Toma tu

destino en tus manos y echa a andar.

Y ellos iniciaron la gran marcha.

¡Con cuánta gloria y eficacia se

afirmó el papel de la Unión Soviética

como vanguardia y fuerza dirigente

de la clase obrera y de toda la Hu-

manidad progresiva ' Con qué trazos

tan vigorosos y conmovedores se puso

de manifiesto en la tremenda prueba

¡o que la U.R.S.S. representa para la

causa mundial del socialismo, su

entrañable fidelidad a los principios

del internacionalismo proletario, su
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acendrada calidad como defensora

indesmayable de la independencia

nacional y la libertad de los pueblos!

El tiempo y los hechos son grandes

maestros. Y al pasar, uno y otros

ponen hoy de manifiesto el contraste

más aleccionador que la humanidad

podía tener ante sí: por un lado, la

suerte que han corrido los pueblo»

liberados por la Unión Soviética; por

otro la realidad imperante en los paí-

ses donde entraron los ejércitos da

los oaíses capitalistas de la coalición

antihitleriana. En los primeros, demo-

cracia popular, libertad, bienestar cre-

ciente de las masas, eÍ Poder en

manos de la clase obrera y del pueblo,

defensa de la paz, marcha hacia el

socialismo; en los últimos, renaci-

miento de la reacción favorecido desde

el Poder, entrega de indeclinables

atributos de la soberanía nacional a los

imperialistas yanquis, vida material

para las masas cada día más difícil

ataques contra la clase obrera y la»

libertades populares, preperación para

la guerra. Y en España... ¡en Es-

oaña, Franco todavía! Apoyado por

os imperialistas yanquis y los laboris-

tas ingleses; por su culpa, ¡como una

acusación de sangre y fiiego!

H AN transcurrido cuatro año»

desde aquél en que se con-

sumó el aplastamiento del

tenebroso Poder de Hitler. Pero las

ambiciones de dominación del hitleris-

mo no han desaparecido ; los trusts,

los imperialistas de Wall Street

sueñan con seguir sus huellas y desen-

cadenar sobre la faz de la tierra otra

hecatombe de más terribles propor-

ciones aún que la anterior. La misma

noble y poderosa fuerza que ayer

derrotó a Hitler es la que salvaguar-

dando a toda la Humanidad se yergue

hoy frente á esos planes de guerra.

Es la Unión Soviética dirigida por

el glorioso Partido bolchevique y por

el máximo capitán de la victoria:

STALIN. Y es la potencia de la

U.R.S.S., es la inquebrantable polí-

tica de paz que la Unión Soviética

lleva a cabo, asistida en ella por lo»

pueblos todos, el valladar que se opo-

ne a los nuevos incendiarios.

Creemos que para la clase obrera

internacional y para los pueblos la

conclusión primera de este aniversario

será sin duda ésta: la de estrechar

sus filas en torno a la U.R.S.S., en

torno al gran Stalin y al glorioso Par-

tido bolchevique para defender la

paz, y la soberanía de las naciones^

para hacer retroceder a los nuevos

.^eñores de la guerra y empujar la

Historia hacia nuevos triunfos de la

democracia, del progreso, del so-

cialismo. . ■

Desfile militar del Primero de Mayo de 1949 en Moscú. El Ejército sovié-

tico, forjador de la victoria sobre los bárbaros agresores nazis, es potente

salvaguardia de la paz.

RAJKYSZONYI
espias del ¡inperialísmo,

expulsados
del Partido de los Trabajadores

húngaros
Bl Partido de los Trabajadores

Húngaros publicó el 15 del corriente
el Comunicado siguiente :

« El Comité Central y la Comisión
Central de Control del Partido de los
Trabajadores Húngaros acaban de dis-
cutir, reunidos en consejo conjunto, el
papel de los elementos hostiles que
habían penetrado en el Partido y que
han sido desenmascarados. Se ha
aprobado, por unanimidad, la siguien-
te resolución :

1. El Comité Central expulsa de las
filas del Partido de los Trabajadores
Húngaros a Wladislas Rajk y a Tibor
Szonyi, espías de las potencias Impe-
rialistas y agentes trotskistas;

2. El Cemité Central comprueba que,
en el actual período de desarrollo de
la democracia popular, el arma más
peligrosa del enemigo es la penetra-
ción en el Partido. La mejor defensa
contra esta penetración es una polí-
tica justa de nuestro Partido. En la
realización de esta justa política, es
preciso librar una lucha consecuínte
y tenaz contra ouílquier desviación.
Es preciso emprender una lucha espe-
cialmente implacable contra toda ma-
nifestación de nacionalismo. Este na-
cionalismo se manifiesta en ocasio-
nes por una hostilidad abierta con
respecto a la U.R.S.S.; en otras oca-
siones, por la subestimación del papel
de la U.R.S.S. Ese mismo nacionalismo
se nutre también de la sobrestima.
ción de nuestros propios éxitos y del
engreimiento;

3. Es preciso librar una lucha des-
piadada contra toda manifestación de
trotskisme. Es preciso luchar contra
la formación de fracciones y camari-
llas. Todo liberalismo y toda negli-
gencia que se toleren, con respecto a
la política del Partido, facilitan y
ayudan la penetración del enemigo;

4. Es preciso acrecer la vigilancia.
No hay que tolerar en los miembros
del Partido ninguna actitud indigna,
ni búsqueda abusiva de popularidad,
ni la glorificación de sí mismo, ni el
culto personal, ni la ambición egoísta.
Es preciso controlar, más severamente
que hasta ahora, y en todos los terre-
nos, a los funcionarios del Partido y

dd Estado. Es preciso aumentar la
responsabilidad individual. Hay que
sancionar toda negligencia, todo
espíritu superficial y crédulo, cuando
se trata de la utilización de los cua-
dros vicios o nuevos;

5. El Comité Central aprueba todas
las medidas tomadas por el Buró Po-
lítico y el Secretariado con respecto
a la liquidación de los espías y agen-
tes troskistas. Delega su autoridad
en los citados órganos para que en el
futuro adopten todas las medidas ne-
cesarias, en nombre del Comité Cen-
tral, para desenmascarar al enemigo
que haya penetrado en el Partido.

El Comité Central ordena a esos
órganos que empleen en esta tarea la
mayor energía y un rigor extremo a

fin de hacer inofensivos a los agentes
imperialistas y troskistas que se
esfuerzan por minar al Partido y ani.
quilar las realizaciones de nuestra de-
mocracia, y que quieren volver a

colocar al pueblo trabajador bajo el
yugo de Icapitalismo.»

DE LOS

PUEBLOS
CHINA

Mientras el Ejército Popular de Liberación proslgrue su avanee en
diversos seotca-es, o bien reagrupa sus poderosas fuerzas para el esfuerw)
final hacia las fronteras meridionales de China, el Partido Comunista y
las fuerzas democráticas del país han organizado en Pekín ima Comi-
sión permanente integrada por 18 miembros con la mtólón de convocar
próximamente un Consejo Político Consultivo que designará el primer
Gobierno Provisional de la China liberada. Al frente de la Comisión per-
manente se halla Mao Tse Tung, Presidente de ella, y los dirigentes demó-
cratas mariscal Li-Tchi-Ssn, jefe del Kuomintang revolucionario, So\m
Tchoung Cha, de la Liga Democrática, y Kuo Mo Jo, sin partido, como
vicepresidentes. El Consejo Consultivo constará de 610 delegados represen-
tantes de 45 organizaciones democráticas de todo el pais. En un reciente
discurso, Mao Tse ha anticipado la posibilidad de que el Gobierno Provi-
sional sea nombrado el próximo agosto, añadiendo que el pueblo chino
debe estar vigilante frente a lás maniobras imperialistas tendentes a
realizar trabajo de zapa y de desorganización en los territorios liberadOB.

INGLATERRA
El conflicto ferroviario sigue desarrollándose a pesar de los desespera-

dos esfuerzos de los dirigentes reaccionarios laboristas. La negativa guber-
namental a conceder las reivindicaciones obreras determina nuevas
huelgas de brazos caídos en los talleres y depósitos ferroviarios y aumenta
la posibilidad de una huelga general ferroviaria.

Los portuarios de Avonmouth han obtenido una primer victoria aí
forzar a la patronal a retirar su «lockout»: Los ixirtuarios, londinenses se
han negado a descargar des buques canadienses, ouyas tripulaxáones se
hallan en huelga desde hace unos tres meses.'

Un importante hecho poaitloo lo constituye la formación del «Grupo
Laborista Independiente», mtegrado por los cuatro diputados expulsados
del Partido Laborista: D. N. Pritt, Platts-Mills, L. J. Solley y K. ZUllacus.
El Grupo actuará «bajo la presidencia de Pritt y combatirá contra la
política reaccionaria e imperialista de los dirigentes derechistas del Par-
tido Laborista.

TRIESTE
En las elecciones comunales celebradas el pa^o domingo en la zona

inglesa de Trieste, el P. C. ha obtenido una sonada victoria, obteniendo
el 52 por ciento de les votos. La íacci&i titásta ha sido estrepitosa-
mente derrotada y las candidaturas reaccionarias obtuvieron cifras do
sufragios muy inferiores a las del P. C. de Trieste, cuya posición se ha
reforzado notablemente.

ITALIA
Continúa en toda Italia la magnífica huelga de los obreros agricolaa

que ha entrado en su segundo mes de duración. Las persecuciones y aten-
tados del Gobierno Ete Gasperi —se cuentan ya más de 30 braceros muer-
tos y centenares de heridoí'— sólo consiguen reforzar el espíritu de lucha
de los huelguistas y aumentar la solidaridad de los demás obreros italia-
nos. Grandes masas de obreros de las ciudades, en respuesta a un llama-
miento de la C.G.TJ., dedican el importe de una hora de £.u trabajo a la
solidaridad con los braceros.

BELGICA
liQs funcionarios del Estado belga llevaron a cabo el 17 del corriente

una huelga que abarcó a la totalidad de los servicios. 200.000 empleados
cesaron sus labores unánimemente durante una hora, ai lucha por mejo-
ras económicas y de condiciones de trabajo.

COREA DEL SUR
El niovimiento guerrillero se extiende constantemente en la Corea

meridional sometida a la ocupación norteamericana y al Gobierno terro-
rista de Li Syn Man. Los patriotas coreanos son prácticamente dueños
de numerosos distritos, atacan sistemáticamente los puestos policiacos y
cortan las comunicaciones alámbricas. El Gobierno de Li Sjm Man, saté-
lite de las tropas ocupantes, lleva a cabo una política de brutal terrorismo
en su intento de acabar con las guerrillas. Sólo en el mes de mayo último
asesinó a 490 patriotas.

Las organizaciones democráticas de Corea del Sur han acogido con el
mayor entusiasmo la iniciativa de la Comisión preparatoria que actûA
en Corea del Norte en el sentido de formar un Frente Patriótico Demo-
crático Unido. El gran movimiento meridional denominado «Clubs de las
Masas Populares» saluda esa iniciativa con estas palabras: «El estableci-
miento del Frente Unido es uno de los medios- de lucha de todas las capas

de la población por la retirada de las tropas norteamericanas y por la
unidad del pais-p.

cíonalismo y nacionalismo
El órgano del Buró de Información de los

Partidos Comunistas y obreros, «Por una paz

duradera, por una democracia popular», publi-

ca en su número del 1 de junio, bajo el título

arriba mencionado, un extenso e interesante

artículo que por premura de espacio no pode-

mos reproducir íntegro. He aqui un amplio

extracto del mismo :

Comienza el articulo siuibraiyando la importancia de la
Resolución dsl Buró de Información de los Partidos
Comunistas y obreros y glosando la del C. C. del Partido
Comunista chino con respecto al mismo problema. Y des-
pués de enumerar sucintamente las «manifestaciones de la
natura.le2a imperialista de la bui^esía de hoy bajo, la
capa del nacionalismo» entra en el examen del problema
enunciada :

por LIU CHAO-TCHI
miembro del Buró Político del Partido Comunista chino

«La interpretación intErnacionalista proletaria del pro-
blema de la nación es dtamefcralmente opuesta a la in-
terpretación nacionalista burguesa. La posición interna-
cionalista proletaria en la cuestión nacional y los princi-
pios adoptados para resolverla se deducen de los inte-
reses vitales de las masas populares de un país determi-
nado al mismo tiempo que de los intereses generales de
las masas populares del mundo entero, de los Interíses
de toda la humanidad. La opresión nacional es engen-
drada por el sistema de la explotación de clases. El pro-
letariado, que no explota a nadie y que lucha por un
sistema social que excluye la explotación del hombre por
el hombre, se yergue contra la opresión de una n^ación
por otra. El proletar.ado repudia toda opresión del hombre
por el hombre en la sociedad, porque esa opresión está
en contradicción con los fines que persigue «n su lucha
por su propia liberación.

Los comunistas de los países oprimidos por el impe-
rialismo han sido siempre, en sus países, los más vale-
rosos combatientes y los más avanzados en el movimiento
de liberación nacional de los pueblos oprimidos. Y así,
nosotros, comunistas chinos somos firmes internaciona-
listas proletarios a la vez que somos firmes patriotas
revolucionarios y campeones de' la lucha revolucionaria
nacional que nos batimos frente a toda agresión im-pe-
rialísta contra el pueblo, que defendemos la indepen-
dencia, y la libertad de China y luchamas contra todos
los traidores a la nación. En China el primer partido
que ha establecido un programa preciso de lucha contra
el imperialismo, por la independencia nacional, no ha
sido un partido ds la burguesía o de la pequeña burgue-
sía, sino el partido del proletariado chino. El Partido
Comunista chino ha, sido en todo momento el jefe y el
organizador del frente único nacional y antiimperialista
del pueblo chino-. Ese frente nacional único es amplio.
Comprende a los obreros, los campesinos, los intelectuales,
la pequeña burguesía y otros elementos progresivos. Un
movimiento revolucionario de liberación nacional de tal
naturaliza no es contrario al internacionalismo prole-
tario. Es plenamente compatible con él y constituye una
parte integrante, extraordinariamente importante, del
movimiento intírnacionalista íwolebario. Es su aliado
directo, su gran aliado, La victoria de este movimiento
de liberación nacional es un gran paso adelante en la
vía. de la lucha por la causa del intímacionalismo pro-

letario. Aportará una ayuda extraordinaria a la revolu-
ción socialista del proletariado en el mundo entero.

Es evidente que si los comunistas de una nación <^rl-
mida no están en condiciones de presentarse con un pro-
grama concreto de lucha contra la opresión Imperlillsta,
si no están en condiciones de luchar por la liberación
nacional, sino que se limitan a utilizar la palabra «Inter-
nacionalismo 'i en vanas charlatanerías, traicionan al in-
ternacionalismo proletario y oaen en las posiciones de
trotskistas despreciables, agentes del imperialismo.

Si después de la liberación de su pals de la opresión

Imperialista los comunistas se deslizan hada las posi-
ciones del nacionalismo burgués, si practican una política

' ds egoísmo nacional y sacrifican los intereses interna-
cionales comunes de los trabajadores y del proletariado
de todos los países al interés de los dh-igentes de su pro-
pia nación, si, no solamente no se yerguen contra el
ím.perialismo sino que, por el contrario aceptan su ayuda
para llevar a cabo una política de agresión contra los
otros pueblos y para oprimirlos, o si al internacionalismo
proletario oponen el espíritu conservador nacional rene-
gando la solidaridad internacional de los tmbaj adores y
del proletariado y colocándose contra la Unión Soviética,
país del socialismo, cometen una traición 'al proletariado
y a la causa del comunismo, una traición que ayuda a los
imperialistas internacionales y que convierte a los pro-
pios traidores en marionetas' de aquéllos. Ese es preci-
samente el camino que ha emprendido la camarilla Tito
en Yugoslavia.»

Después de citar y glosar unas palabras de Lenin su-
brayando la irretHucUble incompatibilidad entre el inter-
nacionalismo proletario y el nacionalismo burgués, el ca-
marada Liu Chao Tchi comenta las diversas y a veces
hipócritas formas que adopta la politica de agresión y de
opresión nacional cbe los imperUdistas. Y añade ;

« Sólo los comunistas y el proletariado internacional,
sólo la Unión Soviética y los países de democracia popu-
lar son amigos seguros de todos los pueblos oprimidos en
su lucha por su liberación y su independencia nacional.
La ayuda de la Unión Soviética, del proletariado inter-
nacional y de los partidos comunistas es la principal
condición de la victoria en la lucha para liberarse del
yugo imperialista y conquistar la indípendencia nacional.

La desconfianza y lia. enemistad contra la Unión So-
viética y contra los países de democracia popular que la
camarilla, de Tito intenta inculcar aí pueblo yugoslavo
so pretexto de que «los países capitalistas representan
menos peligro para Yugoslavia que li Unión Soviética»
no puíden sino perjudicar a Yugoslavia. Solamente ou'an-
do se ha traicionado los principios del marxismo-leninismo
y del internacionali.smo proletario, cuando se ha caído
en las posiciones del nacionalismo burgués es cuando
se puede declarar, como lo hacen los titistas, que es pre-
ciso mantener con respecto a la Unión Soviética y a los
países de democracia popular, dirigidos por los partidos
comunistas, la misma actitud que con respecto a los países
capitalistas..

Después de señalar en qué términos caracterizaba Lenin

la posición de los grupos de oprimidos y de opresores en
el mundo a consecuencia de la agresión imperialista y de

la primera guerra mundial, recuerda los cambios que se
han producido en el plano mundial en las últimas déca-
das; subraya que « esos cambios han marcado una nueva

agravación de la crisis general del capitalismo, crisis más

profunda hoy que después de la primera guerra mun-

dial « y añade :
m

« Ya en el curso de la segunda guerra mundial, los
imperialistas norteameiScanos concibieron sus planes de
saqueo y de opresión de los pueblos. Después de la guerra
han pl-econizado la doctrina Truman y el plan Marshall,

han extendido progeslvamente su control y su dominación
EObi-e numerosos países y -pueblos, han instalado en todo
eH mundo una red de bases militares, entrometiéndose ea

los asuntos interiores de .los otros Estados. Como en;
tiempos de Hitler, de Musolini y de los militaristas japo-
neses, se pone en práctica esos planes agresivos bajo las
consignas de « Defensa contra la Unión Soviética ! »
« Defensa contra el comunismo ! ». Los imperialistas

norteamericanos apelan a todos los medios : en el inte-
rior de su país reprimen con brutalidad a las fuerzas que

se yerguen contra sus proyectos. Se esfuerzan por crear
en el pueblo americano el mito, del « siglo americano »,

de inculcarle la
anglo-sajona ».

superioridad de la razade inculcarle la « teóría » de la « superioridad de la raza
anglo-sajona ». Proclaman que América está llamada a
dirigir el mundo y que todos los pueblos deben someterse
E su dominación. Los imperialistas norteamericanos per-
siguen al Partido Comunista de los Estados Unidos, a los
Sindicatos progresivos, al movimiento democrático dirigido
por Wallace y emprenden la ruta del fascismo. Para rea-
lizar sus planes de hegemonía mundial, los imperialistas
norteamericanos toman posición contra la Unión Sovié-
tica y los países de democracia popular, contra el Partido
Comunista de Ctlina y el movimiento de liberación del
pueblo chino, contra el movimiento de liberación nacional
en Grecia, en Malasia, en Birmania, en las Filipinas,
contra los partidos comunistas y las fuerzas democráticas

y populares de todos los países.

Por eso, cuando la camarilla de Tito cae en las posi-
ciones antisoviéUcas, cuando rompe con el Buró de Infor-
mación de los partidos comunistas y cuando persigue a
las fuerzas verdaderamente progresivas de Yugosla,via, los
imperialistas norteamericanos no ocultan su alegría.

Los iiTi perialistás norteamericanos se han esforzado por
encontrar en diversos países cómplices y agentes que pue-
dan llevar a la práctica s«s planes, renegados y traidores
a sus patrias que les ayuden a yugular la resistencia de

los pueblos y atacar a la Unión Soviética. »
Señala a continuación cómo en todas partes, el impe-

rialismo norteamericano ayuda a los reaccionarios y favo-
rece la resurrección de las fuerzas fascistas y tras de pre-

cisar los deberes del proletariado en la lucha contra la
politica esclavizadora del imperialismo norteamericano y

contra los traidores que le sirven de agentes en diversos

países, después de precisar que « el problema de clase

está ligado al problema nacional », agrega :
« Hoy el mundo está dividido en dos campos antago-

nistas. Están, por un lado, el imperiaUsmo norteameri-
cano y sus cómplices, los reaccionarios de todos los países.
Es el campo internacicnal del imperialismo. En el otro

lado están la Unión Soviética y los patees de democracia
popular de Europa oriental, el movimiento de liberación

nacional en China, en los países del sud-este asiático y
en Grecia, las fuerzas democráticas de los pueblos de todos
los países del mundo. iEs el campo antiimperialista inter-
nacional. El imperialismo norteamericano es la fortaleza

de todas las fuerzas reaccionarias del mundo, mientras

que la Unión Soviética es la fortaleza de todas las fuerzas
de progreso. Esos dos campos engloban a todos los pue-
blas del mundo, a todos los paLses, a todas las clases, a

todas las capas de la población, a todos los partidos y
todos los grupas. Cuando surge un conflicto agudo entre
las dos campos, las gentes se colocan en uno o en otro

lado.
Como escribía Mao Tsé-Tung en su libro La nueva

democracia, la . sedicente neutralidad no es, en la tensa
situación internacional actual, sino una frase mentirosa.
Para Uberarse, las nacionas oprimidas deben, necesaria-

mente, resistir a? imperialismo norteamericano y a sus
cómplices en el interior del país; deben unirse a :1a Unión
Soviética y a las democracias populares del Este de Eu-
ropa, al movimiento de liberación nacional, a las fuerzas
democráticas populares, al proletariado y a los partidos
comunistas de los otros países. Es decir, deben encon-
trarse, nécesariamente, en el campo antiimperialista que
lucha ericarnizadamente. contra el imperialismo norteame-
ricano. Ningún pueblo puede iiberárse verdaderamente por
otro medio: » ... ,-, 7

Después de recordar unas palabras de Sun Yat-Sen
sobre el trascendental papel de la Unión Soviéticd, Liu-
Chao-Tchi prosigue :

« El problema, escribe el camarada Mao Tse-Tung en
su libro La nueva democracia, se plantea de la siguiente
manera : o alianza con la TJR.KS., o alianza oon ei im-
perialismo. O lo uno, o lo otro. Esa es la línea de demar-
cación entra la revolución' y la contra-revolución, esa es
la línea de demarcación entre el progreso y la reacción
en cada país. »

'IV

« La conclusión de principio es ésta : Todas los pueblos
oprimidc® del mundo, el proletariado y las fuerzas demo-
cráticas papujares de todos los países deben unirse con
la U.R.S.S. y las democracias populares del Este de Eu-
ropa, para hacer fracasar los planes de hegemonía mun-
dial de los imperialistas norteamericanos, planes de opre-
sión colonial de los pueblos, para resolver la cuestión
nacional, es decir, liberar a todas los pueblos oprimidos
y poner fin a la dominación del capital monopolista. En
suma, los comimistas y los pueblos de todos los países
deben, de acuerdo con la concepción intemacionalista
proletaria de la nación, con el . programa y la política del
proletariado en la cuestión nacional, unirse con todos' los
trabajadores y todas las fuerzas revo'-ucicnarias antiim-
perialistas del mundo, con la Unión Soviética y los países
de democracia popular de la Europa orientai para luchar

juntos y ayudarse mútuamente. Sólamente así podrán los
comunistas resolver actualmente la cuestión nacional.

Si no se está con la Unión Soviética sino contra ella;
si no se está con las democracias populares del Este
de Europa sino contra ellas; si no se actúa en unión con
los partidos comunistas, el proletariado y las fuerzas de-
mocráticas y populares de los otros países, sino que se
está contra ellos; si, no se establece la unión con todos

los pueblos oprimidos, sino que se toma posición contra
el movimiento de liberación nacional ds los países colo-

niales y semi-coloniales, cosas que ha hecho la camarilla
de Tito en Yugoslavia, todo ello equivale a la unión con
los imperialistas norteamericanos y otros, a la adhesión al
campo imperialista, a la unión con lás fuerzas reacciona-
rias de otros países. Sí se hubiera seguido ese camino no
hubiera sido posible alcanzar la liberación nacional de
China. Ese camino hubiera conducido al establecimiento
de la dominación del imperialismo de los Estados Unidas
y de otros países imperialistas. Hubiera conducido a la
pérdida de la independencia y a la transformación de

todo el país en colonia del imperialismo.
El internacionalismo proletario guia a los comunistas

que dirigen el movimiento de liberación nacional, el mo-
vimiento proletario y socialista en sus países y. que ligan
estrechamente la revolución democrática nacional de los
pueblas oprimidas a la revolución socialista del proleta-
riado. Sólamente a.sí puede alcanzarse la victoria en una
y otia revolución. Solamente así puede liberarse la na-
ción. Sólamente así puede resolverse la cuestión nacional.

y después de insistir en que ése es el único camino

para alcanzar la victoria en la lucha por el socialismo, el

articulo termina con estas palabras : •
« La fortaleza contra la agresión imperialista, él mejor,

el más seguro amigo de todos los pueblos oprimidos del

mundo es la Unión Soviética. »


